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-¿Q u e  tengo mal gusto?... ¿Acaso mi marido se parece en algo al suyo?Ayuntamiento de Madrid



BUEn HUMOR
P R E C I O S  DE S U S C R I P C I O N

( P A G O  A D E L A N T A D O )

M A D R ID  Y P R O V IN C IA S

Trimestre (13 números)................................  5,20 pesetas.
Semestre (26 — )................................ ... 10,40 -
Año (52 — ) .................................... 20 -

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS

Trimestre (13 números)................................  6,20 pesetas
Semestre (26 — )................................ ...12,40 —

(52 -  )..........................

E X T R A N J E R O  

U n t o n  P o s t a l

Trimestre................................................................ 9 pesetas.
Semestre.................................................................  16 —
A ñ o ..........................................................................  32 —

ARGENTINA (Buenos Aires)

Agencia exclusiva: M a n z a n e r a , Independencia, 856.
Semestre...............................................................  $ 6,50
A ño........................................................................  $ 12
Número suel t o ................................................... 25 centavos.Año (52 — )................................  24 -

Agencia en Cuba nara la  venta; Comnnñía Narional Av Artes Gráficas v Librería. S. A.. Apartado 605. Habana

R E D A C C I O N  Y A O M I N I S I K A C I ü N

Plaza del Angel, 5. — MADRID. — Apartado 12.142

f s a i •• »u£|ifTC

LOf r m g ^ ^

POLVy íiyECTÍGÍD/V

LErER̂ ĈOnP
son inrAijiirs para la  ürsrpucciort di tom

Ayuntamiento de Madrid
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»4 .—Aforismo.

D I A R I  0 DE MADRID

DE

DIARIO DE VALENCIA

RIO GRITO DE 111

POR DIEGO M ARSILLA

i 6 .—¿Qué le pasaría? Vaya usted  
a saber.

X X A
O p U B U J 3 ¿ J  U E 5

SA SO
NOiTA NOiTA 
II EE CH O VMad 
NOTA ~ R

15 .—El domingo pasado. 17 .—Es una cosa “ m uy seria”

v)'''  ¿lat p ' ■ «Ski I

-¡Por Dios, Jaime, ten cuidado de mi sombrero!.,.

18.—¿E n  qu6  coctie están ustedes?

5 . ‘  n m m  1 . “

ip.—Perjudicial cualidad.

V D  V  A  
1

8 2

6 . 4 
5

20 .—En el almacén.

P a ra d o r  G r a d a

X
2 1 .—¿Dónde veraneas?

(J->« The HumorUl.'—Londres.)
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LO QUE USA UN tlBA LLERO

El legi t imo «Varón D andy» sólo s e  vend e  em b o te l la d o .  
A g ran e l ,  es  s i e m o r e  fa ls if ica d o .

ALPIN ISM O  SUPERSTIC IO SO  
—¿M e permite que corte un pedaj» 

cito de cuerda? ¡D icen que trae bu&- 
na suerte!...

i i  RFRTn Pulseras de pedida
H L D L n I U 7. CARRETAS, 7

El.—Mary, ¿m e permites que te dé 

jn  beso?
Ella.—¿Qué crees que espero aquí, 

e! tranvía?

E l profesor.— Elsto, señores, es una calavera de 
gorila. Estas calaveras son muy raras. H ay  sola­
mente dos de ellas en esta ciudad: una pertenece al 
Museo y la otra es mía. (be The Passina Sohwd-

TAP&Qpa r a  encuadernar colecciones 
semestrales de

BUEN HUMOR
se venden en la Administración de dicho 
semanario al precio de 3 pesetas una. 

Se remiten certificadas si al enviar el 
importe acompañan 0,30 ptas.

Ayuntamiento de Madrid



BUEn HUMOR
SE M A N A R IO  IL U S T R A D O

Madrid, 18 de agosto de 1920''

C H A R L A S  D O M I N t ' ^

de P a -

que no

xiST EN , p o r  lo v is to ,  d i f e ­

r e n te s  c la s e s  d e  “ s e m a ­

n a s ” .

“ La semana 
s ió n ” ...

“ L a  semana 
tenga ju ev e s” ...

“ La .semana g ra n d e ” ...
“ L a  Sem ana C a tó lica” ...
" E tc é te ra ”... “e tcétera”...
E n  la actualidad, se impone la  llamada 

■“ semana g ra n d e ”.
M ediado el mes de agosto, cada pueblo 

-español celebra su “ g ran  sem ana” de fes- 
-tejos, bailes, toros, juegos florales y  o tras  
-pirotecnias po r el estilo.

¡ ¡ L a  “ semana g ra n d e ” !!.. .
E n  realidad, esta  semana especial debía 

-tener m ás de siete días. P a r a  ser verda- 
•deramente grande, m ás grande  que las 
corrientes, sería  preciso que constase -de 
-quince jo rnadas  por lo menos.

H a  poco hemos leído que el año va, en 
■breve, a  componerse de trece meses.

9 i eso  se hace con el año, no 
•comprendemos por qué no podía 

. hacerse  lo mismo con la semana.
Y con el resto de las divisiones 
cronom étricas.. .

¡ L a  semana, de quince d í a s ;
,el día, de t re in ta  y tantas h o r a s ; 
la hora, de noventa minutos, y  el 
■“ M in u to ” ... dando largas, tam ­
bién, a los segundos!...

E ste  sistenra astronómico de 
estira y  aflo ja  perm itir ía  a los 

'humanos una vida más joven y 
•lozana que aquella de que actual­
mente gozan. A  los ochenta  años 

■solares, de los de ahora, con ta ­
r ían  nuestras m ujeres apenas 
treinta y  siete. (¡ Y  poco que sfe 
a leg ra r ían  I)

E s  un concepto elástico del 
Tiempo. (¡ La camiseta de Gra­
nos, como si d ijé ram os!)

P o r  medio de tal nonKnclatu- 
ra llegaríamos a obtener la v e r ­

d a d e ra  sem ana grande. ¡ Quince
o veinte días de oír música, de 
bailar en la plaza, de ver subir 
los cohetes y de ver rodar  a lo."; 

::‘.C aganchos” !... U n a  quincena 
■de d ivertirse  y de pagar miles de 
pesetas a  los dueños de los prin- 
■cipak> ho'teles. (O tra  quincena.)

¡A s í  da ría  gusto  la semana gra n d e!...
H oy por hoy, resulta  corta.
V an  ustedes a San Sebastián, por e jem ­

plo ; y  entre  la  llegada, la instalación, el 
tiempo preciso p a ra  orientarse  y la visita 
al doctor Asuero, pues ya  están ustedes 
en el miércoles o jueves de la citada e x ­
tensión hebdomadaria. (¿H em os dicho 
a lgo? .. .)

N oso tros proponemos una prórroga  de 
estos perentorios plazos “ oficiales” de los 
festejos pueblerinos.

i Son tan  divertidas las tales sem a­
n a s!...  ¡S o n  tan bonitos los farolillos de 
colores!...

Además, el “ p ro g ra m a ” se ha  enrique­
cido con núm eros  nuevos. Antes adole­
cían de c ie rta  monotonía las fiestas anun­
ciadas. H o y  presentan novedades muy 
notables.

“ Toques de d ian a ” ... “ Toques de t r i ­
gém in o ” ... “ Toques en  todas las aglo ­
meraciones y  apreturas”...

“ Concurso de gan ad o s” ... “ Concurso

Dib. StLENO.— San Sebasfiáa.

de belleza” .'.; “ Elección de R e in as” ... 
“ i Miss R e n te r ía !” ... “ ¡ Miss P a s a j e s !” ... 
(j Mis pasajes... para  Am érica, que yo 
me voy e n 'cu a n to  pueda!)

E ste  nunw rito  de las Reinas es, no 
obstante, de una atrayente  sugestión.

Y  d a rá  lugar a  escenas m u y  graciosas.
Cuando le toque el tu rn o  a  “ Miss A n ­

d o r r a ”, ¿se  podrá  decir que la bella an ­
do rran a  es R eina  de la l^ l leza? . . .  ¿ C ó ­
m o va a re ina r  en una República?... 
Ofrecem os el caso constitucional al J u ­
rado. Sin exigir, por supuesto, la cola ­
boración de los políticos antiguos...  (¿Q ué 
saben de belleza tales señores?...) '

De todos modos, este nuevo aliciente de 
los “ P ro g ra m a n ” de festejos anim aría 
mucho las divertidas sem anas grandes...

Y  volvemos al tem a inicial.

¿ A  quienes pueden g u s ta r  semanas tan 
desa rro lladas? . . .  Q uizás a  los burgueses, 
que se jtw rguean  en gordo. P e ro  a  los 
obreros, ¡m ald ita  la  g rac ia  que les h a ­
rá  tener que esperar  la  llegada del le­

jan o  sábado!.. .  L as  “ semanas 
g ran d es” no  son m uy a tra c ­
tivas pa ra  cobrar  los jornales. 
Sin  embargo, hay quien cobra 
por adelantado... (¡'Véanse los 
avisos fijados en  las puertas  de 
los “ c u a r to s” , en  algunos g ra n ­
des h o te le s !)

P o r  las razones apuntadas, nos­
o tros preferimos, a  esta  “ sem a­
n a ” famosa, cualquiera  de  las 
indicadas al principio de este a r ­
tículo.

L a  sem ana de Pasión, porque 
en ella la  Pasión  no será  tanta.

L a  semana que no tenga ju e ­
ves, porque ese día nos a h o rra ­
remos...

L a  “Sem ana  C ató lica’’, parque 
es mucho más divertida...

Y . . .  ¡ has ta  las “ cinco semanas 
en g lo b o ”, de Julio  V ern c ;  p o r ­
que las cosas tomadas así, en 
globo, siempre molestan menos.

Suponemos que al o ír  este úl­
timo chiste, pedirán ustedes que 
nos den una copa.

P o r  nuestra  parte, encantados.
Y  pues se t r a ta  de globos, ele­

giremos una “ copa... Gordon- 
B en n et”.

Luis D E  T A P I A

Ayuntamiento de Madrid



LOS IMPREVISTOS
— M ira , S é rv u lo ,  te  t e n g o  que d e ­

c ir  u n a  cosa .
— P r e f e r i r í a  que  no  m e  la d ije ras , 

Claudia. L a  e x p re s ió n  de tu  c a ra  y  
la  h o ja  deJ c a le n d a r io  m e  in d ican  de 
qué  se  t r a ta .

— M e  t ien es  que  d a r  m á s  d inero ,  
p o rq u e  n o  m e  q u e d a  u n  c u a r to .

— E s ta m o s  a  23, h i ja  m ía .
— S í ;  p e ro  e s te  m es  h a  h a b id o  im ­

p rev is to s .
—Y o  te  di el d ía  p r im e ro  las mil 

p e se ta s  de  m i sueldo.
— Y a  lo s é ;  p e ro  t ú  ta m b ié n  sa ­

bes lo que  p a s a :  d e sp u é s  de  p a g a r  
com ida?, casa ,  colegios, c r iada ,  luz, 
c a rb ó n  y  d e m á s  g a s to s  fijos, n o s  q u e ­
d an  l ib res  53 p e se ta s .  E l  m e s  que 
h ay  a lg ú n  e .x trao rd ina r io ,  a lg ú n  g a s ­
to  im p rev is to ,  el p re s u p u e s to  se li­
qu ida  con  défic it,  y  tú  e re s  qu ien  tie-  
,-.e que  su b v e n ir  a  e sa  neces idad , p o r ­
que n o  p r e te n d e r á s  que  y o  m e  ded i ­
que a  t r a e r  d in e ro  a' casa .

— ^\'^amos p o r  p a r te s ,  C laudia . ¿ C u á l  
h a  sido  el g a s to  e x t r a o r d in a r io  de 
es te  ih c s?

—E l  inqu il ina to .
— P e r o  ¿ a  e so  le l la m a s  im p re v is to ?
— Claro , c o m o  n o  se  p a g a  to d o s  los 

m eses .. .
— P e ro ,  h i j i ta ,  se p a g a  c ad a  t re s ,  de 

m o d o  q u e  e s  u n  g a s t o  m á s  p re v is to  
que  los o t r o s ;  se  le ve  v e n ir  desde  
m á s  le jo s ;  t ie n e  u n a  r e g u la r id a d  a s ­
t ro n ó m ic a  ; s e . r e g ' r á  p o r  P isc is ,  p o r  
A cu a rio  o  p o r  o t r o  s ig n o  de l Z o d ía ­
co, p e ro  es t a n  fijo c o m o  las  e s ta c io ­
nes de l año .

— ^Tengo m u c h a s  co sas  en  la  cab eza  
p a ra  a c o r d a r m e  de las  co sas  i n te r m i ­
ten te s .

— M ira ,  a q u í  t e n g o  u n  l ib ro  de  a p u n ­
tes. E n  él se  d e m u e i t r í j  q u e  to d o s  los 
m eses  te  p a sa  lo m ism o . A q u í  t e n g o  
o c tu b re .  ¿ Q u é  p a só  e n  o c tu b r e  p a r a  
q u e  y o  tu v ie ra  que  e m p e ñ a r  el re lo j 
e l d ía  v e in t ic in co ?

— H u b o  q u e  r e p o n e r  m á s  de  v e in te  
c r is ta le s  e n  casa .

— ¿ T a m b ié n  im p rev is to ,  v e rd a d ?  Se  
ro m p ie ro n  los c r is ta le s  d u r a n te  los

m eses  de v e ran o , c u an d o  no  im p o r ta  
que  el a ire  c ircu le  l ib re m e n te  a  t i a -  
v é s  de  b a lc o n e s  y  v e n ta n a s  y  n o  se 
t e  o c u rr ió  p e n s a r  que  a l  l le g a r  el 
o to ñ o ,  c u a n d o  c o m ien za  el fr ío ,  se r ía  
p re c iso  c o r re g i r  e sa  v e n ti la c ió n  e x ­
cesiva.

— ¡ N o  h a y  m e jo r  a d m in is t r a d o ra  
q u e  y o !  ¡ A  m u c h a s  m u je re s  qu is ie ­
r a  y o  v e r  en  m i lugar ,  h a c ie n d o  m i ­
lag ro s  con  las  p e s e ta s  I

— ^Hija, yo  n o  te  r e p ro c h o  nad a .  
Só lo  m e  q u e jo  del c r i te r io  que  s u s ­
t e n t a s  en  c u e s t ió n  de g a s to s  im p re ­
v is to s .  M ira  el l ib r i to :  aq u í  e s t á  fe ­
b re ro .  ¿ Q u é  p a só  en  f e b re ro  p a r a  que 
el d ía  19 t u v ie ra  y o  que  p e d ir  p r e s ­
ta d o s  t r e in t a  d u ro s?

—T u v im o s  la b o d a  de mi h e r m a n a ;  
h u b o  q u e  h a c e r la  u n  r e g a lo ;  u n  g a s ­
t o  im p rev is to .

— ¡ E a ,  y a  e s tá  exp licad a  la c o s a ! 
Seis a ñ o s  e s tu v o  tu  h e r m a n a  e n  r e la ­
c iones con  su  novio . H a s  p re se n c ia d o  
p a so  a  p a so  el d e sa r ro l lo  de  ese  n o ­
v iazgo. H a s  v is to  c ó m o  el novio , que 
al p r in c ip io  e s ta b a  c e san te ,  g a n ó  u n a s  
o po sic io n es  de  oficial c u a r to  en  un  
M in is te r io .  H a s  v is to  q u e  tu  h e r m a ­
n a  se iba  p o n ie n d o  c ad a  d ía  m á s  g u a -  
p e to n a  y  q u e  la im p a c ie n c ia  del n o ­
vio p o r  l le v a r la  a l  a l t a r  c rec ía  p o r  
m o m e n to s .  H a s  p re se n c ia d o  la c o n ­
fecc ión  del equ ip o  ( h o y  u n a  sáb an a ,  
m a ñ a n a  u n a  fu n d a  de a lm o h a d a ,  al 
o t r o  d ía  u n o s  c a c h a r ro s  de  cocina, e t ­
c é te ra ,  y  c u a n d o  a l fin se, c asan , te  
p illa  de  n u e v a s  el su ceso  y  t e  s o r ­
p re n d e  s in  h a b e r  h e c h o  el m e n o r  a h o ­
r r o  p a r a  el o b ligado  r e g a lo  de  boda.

— ¡T o m a ,  t o m a !  L o  m ism o  p o d ían  
h a b e r s e  e s ta d o  d iez  a ñ o s  de  re la c io ­
n e s ;  lo  m ism o  p o d ía n  h a b e r  r e ñ id o ;  
lo m is m o  p o d ía  h a b e r la  d e ja d o  el n o ­
vio, p o rq u e  h u b ie ra  e n c o n t r a d o  una  
m u c h a c h a  de m e jo r  po sic ió n .. .

— E x c u s a s  y  n a d a  m á s  que  excusas .  
L o  q u e  h a y  q u e  t e n e r  e s  u n  poqu i-  
t ín  de  e n ju n d ia  en  la m a s a  c e re b ra l  
y  d is t r ib u i r  c o n  el m a y o r  a c ie r to  p o ­
sible e sa s  p o cas  p e s e ta s  que, seg ú n  
tú ,  n o s  q u e d a n  c ad a  m e s  d e sp u é s  de

E l .— ¡Por Dios, Fafita, contéstame pronto, que estoy con el alma 
en un hilo!

I.>Vb. Dkl Río— Barcelona.

a te n d id o s  los g a s to s  de  c a r á c te r  in ­
m ed ia to .

—T ú  lo que  d e b ía s  h a c e r  e ra  a f a ­
n a r te  en  g a n a r  m ás .  Y a  v es  las  d e  
R o d r íg u ez .  A u to m ó v il  y  to d o  tienen .

— P e r o  en  t a n t o  que  n o  g a n e  más- 
de  lo que  gan o ,  tu  o b ligac ión  es n a  
p o n e rm e  en co m p ro m iso s .  P o r  e je m ­
plo, a c a b o  d e  h a c e rm e  u n  t ra je ,  ¿ v e r ­
d a d ?  S o n  t r e in ta  d u ro s .  Y a  sabes- 
que  el m á x im o  de to le ra n c ia  de  m i  
s a s t r e  son  seis m eses .  P u e s  bien,, 
g u a r d a s  c inco  d u r i to s  m en su a le s ,  y 
c u a n d o  e n v íe  la fa c tu ra ,  l a j a j á ! ,  y a  
t ien es  d ispon ib les  las c ie n to  c in c u e n ­
ta  dcl ala.

—T ú  lo a r r e g la s  to d o  m u y  bien,, 
p e ro  es d e  boquilla .

— L o que  so y  es m á s  p rev iso r .  Le- 
l lam o  g a s to  im p re v is to  al que  m e o c a ­
s io n a r ía  el t e n e r  que  c o m p ra rm e  u n a  
p a ta  de p a lo  si se  m e  c a y e ra  encim a 
u n  t ro z o  d e  c o rn is a  de  u n a  c asa  y 
m e d e ja ra  cojo. Y, m ira ,  te  v o y  a d a r  
u n a  lecc ión  p rá c t ic a ,  p a ra  v e r  si t e  
vas  c o rr ig ie n d o  de esa  defic iencia . 
¿ C u á n to  t ie m p o  h ace  que se c asó  tu= 
h e r m a n a ?

—U n o s  t r e s  m eses.

— ¿ C u á n to  l lev as  a h o r r a d o  por lo­
que  p u e d a  o c u r r i r  con  ese  m o tiv o ?

— ¡Y o o o !  N ad a .
— B u e n o ;  p u es ,  a  p a r t i r  de  es te  

m es ,  g u a r d a  s iq u ie ra  d iez  pese titas -  
m en su a le s ,  q u e  t e  v a n  a  h a c e r  mucha- 
fa l ta  p a ra  c o m p r a r  un  so n a je ro ,  u n a  
c a p i ta  de c r is t ia n a r ,  u n a  cu n ita .

— ¡ E s e  se r ía  o t r o  g a s to  im p re v is to  l
— ¿ T a m b ié n ?  P e ro ,  h ija , en to n c e s  

¿ e n  q u é  c o n s is te  u n a  luna  de  m ie l?  
¿ E n  q u é  te  c ree s  que  e s t á n  e m p le a n ­
do  a h o ra  el t ie m p o  tu  d is t in g u id a  h e r ­
m a n a  y  tu  ap rec ia b le  c u ñ a d o ?

— ¡ E llo s  s a b r á n !
— ¡Y  y o  ta m b ié n  lo sé !  T ra b a ja n d o ' 

con  to d o  a h in c o  p a ra  p ro p o rc io n a rse  
u n  a c o n te c im ie n to  de familia .

—H a y  m u ch o s  m a t r im o n io s  que  no 
t ie n e n  hijos.

— P o r  su p u e s to ;  p e ro  a n te s  que  de ­
j a r s e  s o r p r e n d e r  p o r  los sucesos,  es­
p re c iso  p o n e r se  en  lo p eo r .  L o  p eor  
es lo  q u e  su c e d e  s iem pre ,  y  los so b r i ­
nos  de  los t ío s  que, n o  t ie n e n  u n a  p e ­
s e ta  n a c e n  im p la ca b lem e n te .  P a r a  un 
so b r in o  que  te n g a  u n  t ío  r ic o  eo 
A m é ric a ,  h a y  cien  mil q u e  t ie n e n  un 
tío  p ró x im o ,  a l  a lcan ce  de  la  m ano, 
un  p o b re  t ío  que  los tiene, q u e  hacer  
u n  re g a lo  a  las p r im e ra s  de  cambio.

— P u e s ,  m ira ,  n o  se  m e  h a b ía  o cu ­
rrido .

— ¿ L o  ves, C laud ia?  iQ u é  cabecita- 
la v u e s t r a ! . . .

Ramiro M E R IN O

Ayuntamiento de Madrid



CAl_CIF=-|CACIOI\l-HISTORIETA DE RUENTE

E l doctor.— Lo que tiene usted es debilidad. Le 
voy a recetar a usted cal, mucha cal.

— No lo olvide usted: cal, cal a todas horas. Yo 
volveré dentro de un mes.

E l doctor (al cabo de un mes) .— Buenos días, se- 
Aora. ¿Q ué tal el enfenno?

L a  señora.— M uy bien. Lo hemos puesto aquí. 
iH ace precioso!

Ayuntamiento de Madrid



A lre d e d o r  de l m u n d o
C U R I O S I D A D E S  Y R A R E Z A S

E n  M éjico ,  en Chile y  en  Bolivia, 

c u an d o  u n  m u d o  de n a c im ie n to  se 

a t r a c a  de ju d ía s  b lan cas  y  luego, lo 

d e m u e s t r a  con  hechos ,  se d en o m in a  

a  la im p e r t in e n te  d e m o s tr a c ió n  “ el 

b o m b ard e o  del c a l l a o ” ...

N o  sa b e m o s  h a s t a  qué  p u n to  p u e ­

de se r  e x a c ta  e sa  d e n o m in a c ió n ;  p e ro  

a n o so t ro s  no  se n o s  o c u r re  o t r a  m á s  

g ráfica.

¡V a m o s ,  sí se  n o s  o c u r r e ;  p e r o  n o

p o d em o s  dec ir la  a  v o ces  d e la n te  de

p e rso n a s  r e g u la rm e n te  v e s t id a s  y  
p e in a d a s !...

♦  * *

U s te d e s  s a b rá n  su f ic ie n tem e n te  qu« 

a l l á  en  lo  p r o fu n d o  de los E s ta d o s  

U n id o s  h a y  u n  a l t í s im o  m o n te  que 

se l la m a  “ C o lo ra d o ” .

E l pollo (a su futura suegra).— ¡Señora, sonríase! N o es nada más 
que un minuto. En seguida podrá usted poner su expresión natural.

D ib . SoRAviLLA..- ü a d r i d .

¿ Q u ié n  le p u so  e s te  n o m b re ?

¡ E s e  es el m is te r io  h o n d o  y  c a v e r ­

no so  que  n o s o t ro s  v a m o s  a  d e sc if ra r  f

¡ E l  n o m b re  se lo  p u so  él m i s m o !

¡ C o m o  lo o y en  u s t e d e s !

P a s ó  la cosa  de la m a n e ra  m á s  s e n ­

c illa  y  to n tí s im a .  E l  p r im e r  d ía  q u e  

u n o s  e x t r a n je r o s  a u d ac es  le su b ie ro n  

ia fa lda , se p u so  “ C o lo ra d o ” .

¡C u a lq u ie ra  h u b iese  h e c h o  lo p r o ­

pio, si se h u b ie ra  v is to  en  un c a s o  

s e m e ja n te !  ¿ N o  es v e rd a d ? . . .

N o  sa b e m o s  que al in v e n to r  de la 

c a m a  le h a y a n  le v a n ta d o  u n a  e s t a tu a  

en  n in g u n a  p a r te .

D e sp u é s  d e  to d o , es lógico.

A l i n v e n to r  de  la  cam a , n o  se le  

h o n r a  le v a n tá n d o le  la e s ta tu a .

Se le h o n ra r ía ,  a c o s tá n d o se la .

Y  c o m o  e s to  es m á s  difícil, a s í  e s ­

t a m o s  to d o s  sin  sa b e r  qué  h a c e r . . .

L o s  lo ro s  que  h ab lan  el a le m á t í  

m u e re n  to d o s  de  an g inas .

E n  u n  t e a t r o  de  B o s to n  o c u r r ió  r e ­

c ie n te m e n te  un  c aso  que  e s t á  d a n d o  

m u c h o  que  h a b la r  a  los sab ios de  las  

inm ed iac iones .

U n a  s e ñ o ra  d ió a luz un  robusto- 

n iñ o  en  un  pa lco  del su so d ic h o  t e a ­

tro ,  d u r a n te  u n a  b r i l la n te  fu n c ió n  de 

ó p e ra .

Y, claro, en  B o s to n  a se g u ra n  q u e  

e sa  c r ia tu r i t a  es h i ja  de  la  lo c a l id a d ;  

p e ro  c u a n d o  a lg ú n  cu r io so  p r e g u n ta  

de  qué  localidad, n a d ie  sabe  c o n te s ­

t a r  si de  B o s to n  o  de l pa lco .

P o r q u e  t a n  loca lidad  es B o s to n  c o ­

m o  el p a lc o ;  y  si m e  a p u ra n  u s te d es ,  

m á s  loca lidad  es el pa lco  que  B o s to n .

L o s  h o m b res ,  o  las m u je re s ,  o los 

n iños ,  que  t ie n e n  la b ru ta l  d e sg ra c ia  

de m o r i r  d e v o rad o s  p o r  u n  t ib u r ó n ,  

n o  se p u e d e  d e c ir  que d e sc a n sa n  era 

paz.
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D e sc a n s a n  en pez, que  es m u c h ís i ­

m o  p e u r  y  b a s t a n t e  m á s  v e rg o n zo so .

*  *  ♦

L os h u n o s  h a n  sido  los ún ico s  so l ­

d a d o s  de l m u n d o  q u e  h a n  ap ren d id o  

la in s t ru c c ió n  m il i ta r  co n  fa l ta s  de 

o r to g ra f ía .

L a  d e m o s tr a c ió n  es senc ill ís im a. Al 

m a r c a r  el paso , lo h a c ía n  de e s ta  m a ­

n e ra  : . '

— ¡H u n o ,  dos... ,  huno , dos. . . ,  huno , 

d o s! . . .

Y  a s í  su c e s iv am e n te ,  y  s iem p re  con 

h ache , h a s t a  que  la  f a t ig a  les o b lig a ­

ba  a  d e te n e rs e  u n  r a t i to .

P e r o  d e sp u é s  de  d e sc an sa r ,  c o n t i ­

n u a b a n  igual, sin  el m e n o r  re sp e to  

p a r a  la  G ra m á tic a .

E n  r e s u m e n : q u e  h a c ía n  la in s t r u c ­

ción, p e ro  a c a b a b a n  d e m o s t r a n d o  que 

no  t e n ía n  in s t ru c c ió n  n in g u n a .

¡Q u é  lá s t im a  de h o m b re s !

* ♦  ♦

N o  h a y  n in g ú n  c h in o  que  sepa  b a i ­

lar  el sc h o t is  r e g u la rm e n te .

L a  ú n ica  v e n ta ja  p o s i t iv a  que  ha  

ten id o  A d á n  so b re  los d e m á s  h o m ­

bres, es la  ca re n c ia  a b so lu ta  de  su e ­

gra .

E s t o  só lo  b a s ta  p a ra  que  n o s  p a ­

rezca  n a tu r a l  que  el P a r a ís o  se l la ­

m ase  así.

E l  m es  pasad o , y  en  u n a  calle  de 

B u d a p es t ,  un  loco  a se s in ó  c o n c ie n zu ­

d a m e n te  a  su t ie rn a  esposa ,  n o  se sa ­

be si de  r a b ia  p o rq u e  él e ra  loco y  

e lla  c u erd a ,  o p o r  o t r a  r a z ó n  m á s  

a rd u a  y  te n e b ro sa .

L o  que  es c ie r to  es lo que  él d ijo  

c u an d o  le p re n d ie ro n  p a ra  d e p o s i ta r ­

le en  las p ro fu n d id a d e s  in có m o d a s  de 

la a sq u e ro sa  cárce l.

D ijo  lo  s ig u i e n t e :

— ¡ P r e f ie r o  v e in te  a ñ o s  de c ad en a  

a los c in co  a ñ o s  de  “ c u e r d a ” que 

l l e v a b a !...

S u b lim e  f r a se  que  n o s  p ru e b a  que 

el t ío  e s t a r í a  to d o  lo loco  q u e  se  qtlí- 

siera, p e r p  q u e  en  aq u e l  m o m e n to  le 

so b ra b a  la r a z ó n  p o r  los pelos.

E r n e s t o  POLO

L a  criada {al señor, que viene borracho).— Señorito, la señora acaba 
de dcir a luz. 

— ¡Atiza! Dos gemelos. Díb. Ga u .ndo.—Madrid.

— ¡Qué barbciridad! Ese hombre no sabe conducir. ¿D ónde irá a 
parar? 
" — Eso depende de como se haya portado en esta vida...

; . - ■ Dib. T o o f f .—:Valencia-. ’ ’
• I. :■ - . -I'ÍVM ,.:ím • • •
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L O S  E S C A L A F O N E S
C ojan ustedes al hom bre más hum ani­

tario  que conozcan; sitúenlo al pie de  un 
escalafón cualquiera, y  lo hab rán  con­
vertido, de pronto, en una tiera.

Estudiemos un caso t ip o : K 1 de nues­
t r o  amigo Benigno, por ejemplo.

Conocimos a  Benigno en los albores 
de la  pubertad, en esa  edad p a rad ó jica  
en que el mundo es cliico pa ra  nosotros 
y sólo tropezam os con la  imposibilidad 
de trag a rn o s  el hum o...  E n  esa  edad ab ­
su rda  en que el m ayor signo fiduciario 
que c ircula por nuestras manos es el cu ­
proníquel, y  en que, po r ende, a  fa lta  de 
toda o t r a  cosa cambiable, nos vemos obli­
gados a  carabear la voz...

D ichosa edad y  siglos d ich o so s . . . ; pero 
no nos dejem os a r r a s t r a r  por los a r reb a ­
tos líricos y  continuemos, serenamente, 
el estudio de nuestro  caso.

M ientras  nosotros, los amigos del 
ejem plar Benigno, nos dedicábamos de 
lleno al estudio del bachillerato  y  a  o tras  
banalidades análogas a  él, nuestro  bien­
aven turado  com pañero  empleaba, inte­
gras, sus energías y  sus actividades en 
d e rram ar  el bien y  la  caridad  a  manos 
llenas.

Socorría  a  los menesterosos, auxiliaba 
a  los ancianos, guiaba a  los ciegos, leía 
los anuncios luminosos a  los miopes, ayu­
daba a  las señoras gruesas a subir a  los 
tranv ías .. .  N o  descansaba. N o  dormía. 
N o  ex is tía  sociedad ni congregación be­
néfica de que no fuera agente activísi­
mo. Pertenecía  a  las Ju n ta s  de represión 
de la blasfemia, de la  t r a ta  de rubias y 
del canganchísmo.

E n  el orden cultu ra l dejó  también hue­
lla  su labor benemérita.

A  su iniciativa se debe la  institución 
del premio “ B a d ila” , destinado a costear 
v iajes de estudio por el e x tra n je ro  a 
jóvenes picadores de novillos.

E ra ,  en fin, un mirlo  blanco en tre  aque­
lla  juven tud  descreída, disipada y van ­
guardista ,

P e ro  un buen día, un mal día  diríamos 
mejor, acuciado por el imperativo grose ­
ro  del garbanzo, vióse obligado a hacer 
oposiciones a  un  Cuerpo del listado. In ­
gresó, y, desde aquel día, nuestro  am i­
go Benigno de jó  de ser  benigno y dejó  
de ser nuestro  amigo.

Le en tregaron  un escalafón y  empezó 
a  m ira r lo  con curiosidad. Observó, con­
tris tado, que e ra  el ú ltim o en una fila 
imponderable de señores oficiales déci- 
m ocuartos, que gozaban de dos mil pe­
setas de emolum ento anual. Cada vez 
m ás interesado, decidió con tar  aquella 
fila imponente, y  contó, contó... Habín 
sobre él mil ciento veintisiete señores. 
“ ¡C a ra y !— pensó, y a  francam ente  p r e ­
ocupado— . D e modo que p a ra  que yo as- 
cierida a diez mil reales es preciso que 
desaparezcan todos estos f ra te rnos com ­
pañeros m ío s . . .” Y  en este pun to  se en­
tabló en  el espíritu  de Benigno una  sor­
da  lucha en tre  su "y o  consciente” y  su 
“ yo subconsciente” . Bueno, aquí podría ­

mos in te rcalar  un br i llan te  p á rra fo  d e ­
m ostra tivo  de nuestro  dom inio de la  psi­
coanális is ; pero lo expuesto  bas ta  para  
dem ostra r  que hemos leído a  F re u d  y a 
Sánchez Alejías, que era, después de to ­
do, lo único que nos proponíamos.

Continuó Benigno el estudio de las es­
calas. Averiguó  que ascendían, anual­
mente, unos doce oficiales décimocuartos 
a  la escala inmediata su p e rio r ;  hizo n ú ­
meros y  observó que le corespondería 
ascender den tro  de noventa  y  tres  años.. .  
R ió, rió  m ucho; pero  con una r isa  que 
helaba la  sangre .. .

N o  volvió a ocuparse de  las asocia­
ciones benéficas; abandonó todas sus 
c ris tianas y  carita tivas prácticas. P a r a  él 
sólo hab ía  y a  en  el m undo una  fila de 
mil ciento veintisiete señores, coloca­
dos ante él, im pertérri tos  e incotnmo- 
vibles, que no le perm itían  moverse, que 
no  le de jaban  d a r  un  paso, que lo  asfixia­
ban .. .  T ac h ó  del escalafón, adelantándose 
a  los designios de la  D ivina P ro v id en ­
cia, a  todos aqullos señores que tenían 
m ás de  sesenta años, en la  esperanza 
de que así Dios se aco rdaría  m ejo r  de 
llevarlos p ron to  á  la  escala definitiva. 
H izo  averiguacioens sobre el estado de 
salud de cada  individuo y señaló, piado­

so, con una  c ruz  a  todos los diabéticos, 
nefríticos, dispépsicos, a rtríticos, etc,, etc.

P e ro  como, a  pesar de estas medidas,

La viuda.—¿ S e  llama usted Er­
nesto?

El pretendiente.—Sí, señorita.
La viuda.— ¡Qué casualidad! Se  

llama usted igual que mis tres pobres 
maridos, que se  m e murieron.

Dib. H e r r e r o s . — Madrid.

las escalas no se movían, pasó a  las 
vías de  hecho decididamente. Escribió 
anónimos a los cardíacos denunciándo­
les supuestas infidelidaes de  sus espo­
sa s ;  colocaba botijos debajo  de las me­
sas de los reu m á tico s ; ponía  d iaria ­
mente (un te r ró n  de azú car  en los ce- 
Mceros de  todos los diabéticos para  
am argarles  la  vida  con el recuerao  pe­
renne de su dolencia... ¡ U n  h o r ro r  1

H a c ía  tiem po que no  hablaba con él, 
y el o t ro  día, al verlo  en  la  calle, ío 
llam é p a ra  saludarle. V in o  hacia m í;  
pero, antes de  llegar, le atizó una  pa­
tada  en la espinilla a  una  venerable oc­
togenaria  que se le interpuso ofrecién­
dole un billete  de  lotería.

—¿ Q u é  es de  t u  v ida?— le pregimté.
— ¡M i v id a l  ¡M a ld ita  sea mi sangreI 

¡ P e ro  vas a  llam arle  vida  a es ta  he ­
diondez !

— P ero , hom bre...  ¿Q u é  te pasa? ¿ E s ­
tás  enferm o? ¿A caso  la  g r ip e f . . .
. — ¿ L a  g ripe?  ¡ L a  gripe  es una estafa 
indecente I

— ¿Q u é  dices?
— Que la  gripe  es una estafa—y a g re ­

gó, c o g ié n d o m e  p o r  la  so lap a  y  fu lm i ­
nando odio po r los o jo s :—  ¿ T ú  sabes 
cuántos individuos componen mi Cuerpo?

— N o  sé cnico...
— Pues c u a tro  mil ochocientos. T o ­

dos han tenido la  gripe. ¿ Y  sabes cuán­
tos han  fallecido?

— N o  sé .. .
— P u e s  ocho. ¡ Ocho indecentes de ­

funciones! Dime ahora  si no es para  
d a r  de bofetadas a todo el que hab la  de 
la  gripe. ¡ Ocho  indecentes ó b i to s !

— ¡ P o r  Dios, Benigno!...
—Y  a  mí no me llames m ás Benigno 

o  te  pa r to  la  cara. A  m í me llamas 
a lgo  que term ine en “ o sk y ” ... Pe trosky , 
C hurrosky  o  a lgo así, a lgo  que huela a 
ex term in io  y a  fusilamientos en  g ra n ­
des m asas...

D icho esto, me volvió la espalda y 
partió. A l iniciar la  m archa, le  atizó 
a un  sacerdote, que se le interpuso, un 
metido en el estóm ago que lo  de jó  do ­
b lado... ¡ U n  ve rdadero  m onstruo!

Desde entonces, r a ro  es el d ía  que no 
leo en  los periódicos hechos criminales 
en los que se  adiv ina la  m ano de B e ­
nigno. U n  día  m uere  un  jefe d é  nego­
ciado de c u a r ta  de un  ladrillazo  que le 
a tiza  un  desconocido desde el tejado. 
O tro  día, un  jefe  de  Adm inis trac ión  de 
segunda aparece ahorcado  en el Retiro. 
M ás tarde ,  un antiguo y  probo oficial 
p r im ero  es hallado en el archivo con 
la  cabeza ajplastada ba jo  un tomo de 
Colecciones L eg isla tivas...

Y  vean los estoicos lectores que me 
han seguido h as ta  aquí, cómo, p o r  cu l­
pa  de las escalas cerradas , un joven 
ejem plar, que cam inaba derecham ente a 
la  beatificación, acaba convertido  en una 
infecta l laga social, verdadero  baldón de 
nuestra  honorable especie.

L opbz  d e  VEIGA
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5.—...salieron volando...

6.—...y nadie sabe hasta dónde hubieran lleK;ado a 
no ser por una falsa maniobra, que les hizo aterrizar 
en Ocaña.
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Eli milagro de la Santa
E l c a p i tá n  V a le n t ín  recib ió  aq u ella  

m a ñ a n a  ini te le g ra m a  con ceb id o  en 
los s ig u ien te s  t é r m in o s :  “ Im posib le  
m a n d a r te  J u a n ,  P e d ro ,  N ico lá s  y  A l ­
b e r to .  T o d o s  a h o g a d o s  n o c h e  a n t e ­
r io r  en zo zo b ra  lancha . A p á ñ a te .— J e ­
r ó n i m o .”

L as  pup ilas  del c a p i tá n  V a le n t ín  se 
d i la ta ro n  y  d esp id ie ro n  u n a s  l lam i- 
t a s  r o j a s ; sus labios se c o n tra je ro n  
•en un r ic tu s  de m ald ic ión  y  sus m a ­

nos  c r isp ad a s  a r r u g a r o n  aq u e l  pap e l  
p o r t a d o r  de  u n a  d e sg ra c ia  in m ensa , 
de u n a  c a t á s t r o f e  e sp e lu z n a n te . . .

E n  segu ida ,  con v a c i lan te  paso , d i ­
r ig ió se  hac ia  el p u e r to  en b u sc a  d e  
“ T r o m p e t a ” , un  h o m b re  de  m ar ,  así  
l la m a d o  p o r  la d e m o c rá t ic a  m a n e ra  
que  te n ía  de  so n a rse .

L o  e n c o n t ró  en  el m u e lle  r e p a r a n ­
do  u n a  e x tr e m id a d  m ar in a .  ( E n  t é r ­
m in o s  v u lg are s ,  un  rem o .)  L o  ab o rd ó ,

y  con b a lb u c ien te  voz le ley ó  el t e ­
leg ra m a .

“ T r o m p e t a "  d ió un  sa lto ,  so l tó  el 
r e m o  y  so l tó  ta m b ié n  c u a t r o  o p o r tu ­
n o s  t e m o s  m a rc a  de  fáb r ica ,  y  se g u ­
ra m e n te  p a ra  d e m o s t r a r  el d e sa so s ie ­
g o  que  aq u e l la  lec tu ra  le p ro d u c ía ,  se 
s o n ó  m á s  fu e r te  que  nu n ca . . .

J u n to s  fu e ro n  en b u sc a  de los m a ­
r in e ro s  que  h a b ía n  de f o r m a r  p a r te  
d e  la t r ip u la c ió n  de la “ S a n ta  M a r í a ” 
p a r a  h a c e r le s  sa b e d o re s  de la t r i s t e  
n u e v a .  T o d o s  ellos, al co nocerla ,  p r o ­
r r u m p ie r o n  en  e s te n tó r e o s  g r i to s ,  h a ­
c ie n d o  u n  v e rd a d e r o  d e r ro c h e  d e  p a ­
l a b r o ta s  fe a s  que  la p lu m a  de u n  p ú ­
d ico  y  ru b o ro so  e s c r i to r  n o  p u e d e  
t r a n s c r ib i r  al p ap e l  sin  d e g ra d a c ió n  
y  desdoro .

E l  c a p i t á n  V a le n t ín  se m e s a b a  d e s ­
e s p e r a d a m e n te  los  cabe llos ,  o c a s io ­
n a n d o  con e s to  in n u m e ra b le s  v íc t im a s  
e n t r e  los in o c e n te s  a n im a li l lo s  que  
p o b la b a n  su  c u e ro  cab e l lu d o . . .  A h o ­
g a d o s  g o r g o r i to s  sa l ían  de  su g a r ­
g a n ta ,  y  sus  u ñ a s ,  fú n e b re m e n te  e n ­
lu ta d a s ,  d e s g a r ra b a n  las ropas ,  y a  de 
p o r  sí h a ra p ie n ta s ,  del p o b re  “ T r o m ­
p e t a ” .

L o s  c o m p a ñ e ro s  le h a c ía n  co ro  con 
s u s  g r i to s  y  d e n u es to s ,  p o n ién d o se  a  
to n o ,  d ad a  la  g ra v e d a d  de la s i tu a ­
c ió n .  E l  c a p i t á n  V a le n t ín  ro m p ió  el 
“ s i len c io ” y  h a b ló  de  e s te  m o d o :

— Y a  c o m p re n d id o  h a b ré is  que  d e ­
r r o t a  es lo que  n o s  v iene  enc im a, o 
a s í . . .  S in  m u c h a c h o s  r e m e ro s  m u c h o  
m á s  m e jo re s  que  nos, f r a c a so  c ie r to  
s e rá . . .  Y  ¡ . . . i  ( i ) ,  n u e s t r a  t r a in e r a

( i )  E s to s  p u n to s  e n c e r ra d o s  en  
a d m ira c io n e s  ind ican  im p o n e n te s  y 
so eces  ju r a m e n to s .

DRGCREnR
JABOM DE ALrimORAS

USELO
ES t t  MEJUR TRIADO 

DE BELLEZA DE PEL

— ^Me han dicho que tu esposa hace una vida ejemplar. ¿Qué 
conducta observa? 

—:La de todos -sus vecinos.
Dib. -Alloza.— Zaragoza.

E5 UN PRODUCTO DE

LOS PERFUMES 
DE TASARÁ

BADALONA
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B U E N  H  U M  O H 11

“ S a n ta  M a r í a " ,  q u e  s iem p re  v e n c e ­
d o ra  fué, e s ta  vez, p o r  f a l ta  r e m e ro s  
am ig o s ,  d e sd ich ad o s  c o m p a ñ e ro s ,  ven ­
c id a  s e rá . . .  Í...1  

— ¡ . . . ! — e x c la m ó  “ T r o m p e t a ” .
— ¡ . . . ! —a rg ü y ó  o tro .
— ¡ . . . ! —te r m in ó  o tro .
— G ri te m o s  to d o s  a  “ d ú o ” : ¡V iv an  

los c o m p a ñ e ro s  m u e r t o s !
— ¡ V iv a n  1
— E llo s  a  la v ic to r ia  n o s  c o n d u je ro n ,  

p u es . . .  ¡b e n d ec id o s  s e a n ! . . .  S in  ellos, 
a  la d e r r o ta  v a m o s .. .  V o lv e r  a t r á s  y  
d es is t ir ,  pos ib le  no  e s .. .  ¡ .. .1

_! I

V e rd a d e ra m e n te ,  la  s i tu ac ió n  n o  p o ­
d ía  p r e s e n ta r s e  m á s  a n g u s t io s a  p a ra  
aq u e l lo s  h o m b res .  E s t a b a n  c ie r to s  de  
que  s in  la  c o o p e ra c ió n  d e  los r e m e ­
ros ,  que  h a b ía n  m u e r to  p o r  d e sd ic h a ­
da  d isposic ión  del h a d o  m aléfico , la 
t r a in e r a  “ S a n ta  M a r í a ” , que en  las 
r e g a t a s  a n te r io r e s  sa lió  v e n ce d o ra  
s iem pre ,  q u e d a r ía  e s ta  v e z  a  la a l t u ­
r a  de  u n a  ch ine la  de  M o scú  (es m e ­
n o s  v u lg a r  que z ap a t i l la  ru sa ) .

H a b ía  l legado  el a n h e la d o  d ía  de 
las r e g a ta s .  U n  n u m e ro s o  g e n t ío  o cu ­
p a b a  el m uelle ,  que  e sp e ra b a  an s io so  
(el g e n tío ,  n o  el m u e l le )  el r e su l ta d o  
d e  la p ru e b a . . .  ¿ V e n c e r ía  la " S a n ta  
M a r í a ” ? .. .

L o s  r e m e ro s  de é s ta  o ra b an ,  p i ­
d ien d o  a  la V irg en  del P u e r t o  les d ie ­

ra  fu e rza s  p a ra  sa lir  v e n ce d o re s  com o 
a n ta ñ o .

L o s  c u a t ro  s u s t i tu to s  h a b ía n  sido 
e leg idos p o r  el c a p i t á n  V a le n t ín  a t e n ­
d ien d o  la re co m en d a c ió n  de que  en  
to d a  su vida n o  h a b ía n  h e c h o  m á s  
que  m e te r  el rem o .

A n h e la n te s  los pechos ,  inc linados 
hac ia  a d e lan te ,  con las m a n o s  a s id as  
n e rv io s a m e n te  al rem o , los t r ip u la n  - 
te s  de la “ S a n ta  M a r í a ” e sp e rab a n  
la se ñ a l  de p a r t i r  p a ra  a r r a n c a r  b r io ­
sam en te .

E n  los labios de “ T r o m p e t a ” se d i ­
b u jab a  u n a  m efis to fé lica  so n r isa  al 
v e r  c ó m o  el fu e r te  v ien to  de  N o r te  
r izab a  las a g u a s  de la b ah ía ,  que e m ­
pezab an  a  im p ac ien ta rse .

S onó , al fin, el co n sab id o  c a ñ o n a z o  
y  c inco  t r a in e ra s  a v a n z a ro n  al t ie m ­
po, a g i ta n d o  sus re m o s  con r í tm ic o  
co m p ás.

P e r o  p r o n to  Se v ió  que  la “ S a n ta  
M a r í a ” iba q u e d án d o se  a t r á s ,  a  p e ­
sa r  de los so b re h u m a n o s  e s fu e rz o s  de 
sus t r ip u la n te s ,  que  p u g n a b a n  p o r  c o ­
lo ca rse  a la cab eza  de sus c o m p e t id o ­
ras .  ¡V7a n o  e s fu e rz o !  S e  v e ía  que 
i r rem is ib le m en te  p e rd e r ía  la re g a ta ,  
q u e d a n d o  v e rg o n z o s a m e n te  c lasificada 
en ú l t im o  lugar. ¡ E lla ,  que  en  a ñ o s  
a n te r io re s  h a b ía  c o m b a t id o  con sin 
igual f ie reza ! . . .

E l  m ar ,  que  c o m e n z ab a  a  a g ita r se ,  
d if icu ltaba  e x t r a o rd in a r ia m e n te  la n a ­
v eg ac ió n .. .  U n  fu e r te  v ie n to  se h ab ía  
le v a n ta d o  y  p a re c ía  n o  te n e r  g a n a s  de

vo lverse  a " e c h a r ” ... Y e n to n ces ,  ¡o h  
p ro d ig io ! ,  icam b ia ro n  las cosas. L a  
m u ch e d u m b re ,  a b a r r o t a d a  en  el p u e r ­
to. p ro r ru m p ió  en  g r i to s  e n so rd e c e d o ­
res, en h u r ra s  c lam orosos'. ..  E r a  que  
la " S a n t a  M a r í a ” se h a b ía  re h e c h o  y  
con e x tr a o rd in a r ia  rap id ez  iba .p a s a n ­
do u n a  a  u n a  a  las t r a in e ra s  que le 
p reced ían ,  h a s t a  co lo ca rse  t r iu n fa l  a  
la c ab eza  de todas .  J u g u e to n a  y  e n v a ­
len to n a d a ,  n o  só lo  se  c o n fo rm a b a  con 
c o n se rv a r  el p r im e r  lugar,  sino  que 
desc r ib ía  c ap r ich o so s  c írcu los  a l r e d e ­
d o r  de  sus  r iva les  p a ra  p ro se g u ir  d e s ­
p u é s  su d iabólica  c a r re ra .

— ¡V iv a  la " S a n t a  M a r í a ” !—g r i tó  
e n tu s ia sm a d o  el c a p i tá n  V a le n t ín  
c u an d o  la p ro a  de la b a rc a  to có  las 
losas del m uelle .

— ¡V iv a !
— ¡ N o so tro s ,  con n u e s t r a s  fuerzas, 

la h e m o s  con d u c id o  a  la v i c t o r i a !
— ¡ A te o s ! — g r i tó  e n to n c e s  “ T r o m ­

p e t a " ,  que  h a s ta  e s te  m o m e n to  h a b ía  
c o n se rv a d o  en  sus labios la m e f is to ­
félica so n r isa  de que  a n te s  h a b lé — . 
N o  h ab é is  s ido  v o so t ro s . . .  V u e s t r a s  
fu e rz a s  n o  h a n  se rv id o  p a ra  n a d a  en  
e s ta  o cas ió n . . .  no  h a  sido  m á s  que 
un m ilagro .

— ¿ U n  m ilag ro ?
— Sí, fa n á tico s ,  s í : un  m ilag ro .  ¡ S a ­

bed  que  yo, e s ta  m añ a n a ,  le h e  p u e s ­
to  dos  ve las  a  S a n ta  M a r ía  y  la  h e  
ped ido  aire .

J o s é  ESTREMERA

E l fotógrafo.— ¡Sonríase! 
L a  señorita.— ¿D e qué?

D!b. — Mairid.
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COISOLTOBIO CHEPTOIIBIIFICO
R icarciito  M ariiie tt i .— P u e r to l la n o .— 

N o  p o d e m o s  dec ir le  los a ñ o s  que  tien e  
M a e  M u rra y ,  p o rq u e  es u n a  m u je r  que 
n o  e n s e ñ a  la cédu la  ni a  su p ad re .  Sin 
em b a rg o ,  p o d e m o s  a se g u ra r le  que  de-

d o lío  V a le n t in o  e? H a n s s e n  T ro p p ,  
que h a  t r a b a ja d o  en  dos pe lícu las  de 
la “ M e t r o ” y  en  las o b ra s  del a lc a n ­
ta r i l la d o  de C hicago. S e g ú n  p e rso n a s  
que  nos  m ere ce n  t a n t o  c ré d i to  com o

Norma Shearer, que es una de las "estrellas" más extravagantes, a la par 
que reumáticas, de Hollywood, se ha hecho construir una balanza del tamaño 
que muestra esta fotografía, en que apare'ce con Conrad Nagel, y  que 
ignoramos si la habrá comprado para columpiarse o para pesar el carbón.

ben  osc ila r  e n t r e  los d iec isé is  y  los 
s e te n ta  y  dos. T a m p o c o  e s ta m o s  se ­
g u ro s  de  que  h a y a  te n id o  un  n iño, 
c o m o  d i je ro n  h a ce  t ie m p o  a lg u n o s  p e ­
r iód icos  de  A m é ric a ,  p u e s  m ie n t r a s  
u nos lo n iegan , o t r o s  c re e n  q u e  se 
t r a t a  de u n a  co n fu s ió n  del r e p o r te r o  
:iue dió la noticia, y  que lo que la 
be lla  a c t r i z  c o n fe só  a  é s te  fué , en  
e fec to ,  que  h a b ía  te n id o  u n  n iño , pe.- 
ro  que lo h a b ía  ten id o  en  b razo s .

S e c u n d in o  A s tu d il lo .  —  Bilbao.— N o  
sa b e m o s  qu ién  es ese  C h a rlie  C h a-  
plin p o r  qu ien  n o s  p r e g u n ta  en  su 
c a r ta .  J a m á s  h e m o s  o ído  d ich o  n o m ­
b re .  D e b e  e s t a r  u s te d  equ ivocado .

• 1- lor de Loto. —  L a  Coruña. —  N o ; 
E m il  J a n in n g s  no  es la m a d re  de  C la ­
r a  B ow . T a m b ié n  u s te d  d ebe  e s t a r  
con fu n d id o .

U n a  ro m á n t ic a .—^/Vstorga.— Ig n o ro  
si a  V a le n t ín  P a r e r a  le g u s t a r á n  las 
m a n t e c a d a s ; p e ro  p ru eb e  a  m a n d á r ­
se las  p o r  p a q u e te  posta l.

ü e b as t iá n  C arvaja l.  —  Cárcel M ode­
lo - E l  ací^ 'r  m á s  se p a rec e  a  R c -

el B a n c o  de E s p a ñ a ,  su se m e ja n za  
con  el m a lo g ra d o  R o d o lfo  es e x t r a o r ­
d inar ia ,  h a s t a  el p u n to  d e  que  si a  
u n o  y  a  o t r o  se  les v is t ie ra  d e  b u zo s  
se r ía  im posib le  d is t in g u ir lo s .

O t to  L a r in g ó lo g o .—T o led o .— E l r e ­
p a r to  de  “ V a r i e t é ” es el s ig u ie n te :  
“ W if re d o  el V e l lo s o ” , B eb é  D a n ie ls ;  
“ S u  p a d r e ” , P í t u s í n ;  “ L a  te le fo n is ­
t a ” , R a m ó n  N o v a r r o ;  “ Isa b e l  la  C a ­
tó l i c a ” , V íc to r  M e  L a g le n ;  “ R a s p u -  
t . i ” . C o lléen  M o o re .  I g n o ra m o s  el 
n o m b re  del a c to r  que  h a c ía  el papel  
de e scu p id e ra .

M a tild e  G arc ía .— L a  P ro s p e r id a d .— 
E fe c t iv a m e n te ,  C o l léen  M 'oore no  l le ­
v a  b ig o te .

U n  e s tu d ia n te  de  D e rec h o .— E l E s ­
corial. —  Podem os asegurarle  que don 
F ra n c is c o  B e rg a m ín  n o  h a  t r a b a j a d o ,  
n u n c a  con  G re ta  G arbo .

U n  odalisco .— C uenca .— E s  u n a  c a ­
lu m n ia  que  el p r ín c ip e  S e rg io  M ’D w a -  
n y  se ded icase , a n te s  de  su  m a t r im o ­
n io  con  P o la  N egri ,  a  la  c o m p ra v e n ta  
de  huev-:-? f r i to s .  I c a e  sí e= c ie r to

es q u e  es h o m b re  de  c a r á c t e r  v io len- Juanito h.5c„
to, que  se p a sa  to d o  el s a n to  d ía  in -  pozuelos.— Ko
su l ta n d o  a  la  p o b re  P o la ,  y  que  en  creer que Hsth
u n a  o c a s ió n  l leg ó  a  decir le  e s ta s  r e -  bisoñe,
p u g n a n te s  p a la b r a s :  “ T ú  s e rá s  N e -  Una adnurae 
g ri,  p e ro  c o m o  n o  h a g a s  lo que. y o  Novarro .—ti»
m an d o ,  v o y  a  p o n e r te  “ v e r d i ” . hóndiga.—H ,

R o s i ta  P ic a to s to so .—T a ra n c ó n .— Sí, pedir un retra
se ñ o r i ta .  E l  p e r r o  R in - t in - t in  e s  sol- es dirigirse a
te ro .  g ra to  ainbulan

A u r o r i t a  P é re z .— M á la g a .—J o h n  Gil- pululan por
b e r t  h a  e s ta d o  c a sad o  con  L e a t r ic e  Puede usted e
J o y ,  de  cu y o  m a t r im o n io  h a n  n a c id o  quier lengua ,
m u c h o s  b ro n c az o s .  N o  nos  h a  c o m u -  lengua a la os<
n icad o  los d ía s  de  la  s e m a n a  en  que  car ta  no ¿c p*
sue le  a fe i ta r s e ,  p e ro  se m u r m u r a  q u e  u n  continental,
so n  los v ie rn es .  S a b e  lee r  y  e sc r ib ir .  Kamona Va

D o lo re s  de l R ío .—H o ll iv o o d .— Sí, la  —  Poden»
p ro ta g o n is ta  de  “ R a m o n a ” e r a  u s te d .  usted que Cli

erley
)irle

p — Ciem- 
rcsistiinos a 
Ralston use

de Ramón 
de la A'.- 

01- modo de 
a Novarro 

ilquier fotó- 
de los que 

j- Hills. 
en cual- 

no sea la 
rlata. No, la 

mandar con

o.—Caraban- 
ascgiirar a 
Broock no

tiene nada que ver con el acto r que hace 
de "G a to  b é l ix ” .

E lv ira .— M ad rid -P aris .— Sentimos te ­
ner que m am testa rle  que Charles Fa rre ll  
no es soltero. Como es del dominio pú- 
lilico, se casó con una tal D iana al t e r ­
m inar la  película " E l  séptimo cie lo” .

U n  im bécil.—^Tokio.—N o  sa b e m o s  si 
al p a d re  d e  G re ta  G a rb o  le h a  t o c a ­
do  en  u n a  r i fa  de  E s to k o lm o  la m e ­
c ed o ra  p o r  que  p r e g u n ta ;  p e ro  e so  se 
lo  d irá  a  u s te d  O sso r io  y  G a lla rdo .

N ik i to  N ipongo .— E m b a ja d a  del J a ­
p ó n  e n  A ra n  juez.— E m il  J a n in n g s  ha  
p a sa d o  y a  el sa ra m p ió n .  P u e d e ,  pues, 
l le v a r  a  los n iñ o s  sin  miedo..

L u is  L ó p ez .— M ad rid .— P a r a  h a c e r  
l lo ra r  a  los a c to re s  c in e m a to g rá f ic o s .

Las actrices norteamericanas son aún más exage 
tarse años. Dígalo si no el caso de Josephine Dun, 

“ anteayer” se  pasa el día encima de un caballit 
cr'’3dose en e! saeSo una cosa que Sfi i - - ‘

Jas que las de España cuando les da por qui- 
lue para hacer creer a- sus amigas que ha nacido 
<le cartón, diciendo “ papá” y  “ m am á” y  ha- 

en «Jiro 5 !tio. ¡Carsy con e! sn seü to!

Está visto que Norteamérica es el país de los inventos; cuando no es el seño^ 
Edisson es el famoso actor cinematográfico don Harry Llangdon Suárez, que 
ha inventado un nuevo modelo de “ carta-servilleta”, llamado a prestar grandes 

servicios a los que deseen suicidarse después de las comidas.

c u a n d o  así  lo ex ige  la índo le  de  la 
película , se a cu d e  a  d iv e rso s  p ro c e ­
d im ien to s .  U n o  d e  e llo s  c o n s is te  en  
re c i ta r le s  t ro z o s  d ra m á t ic o s  d e  o b ra s  
m a e s t r a s ; o t ro ,  en  t o c a r  s o n a ta s  m e ­
lancólicas, y  o t r o  en p re s e n ta r le s  el 
r ec ib o  del eras. T a m 'i ié n  se u sa  m u ­

ch o  u n  s is te m a  id ead o  p o r  el p a d re  
de  F r e d  N ib lo  y  co n s is te  en  c o g e r  a 
los a c to r e s  c u a n d o  e s t é n  m á s  d e sp re ­
ven id o s  y  r e s t r e g a r le s  los p á rp a d o s  
con u n  papel  de  lija.

M a n u e l  L A Z A R O

i 'i 

,1 
■ a
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l_a leche estropeada
Sin  que logren  !os P oderes 

ev ita r  la m ala  acción 

tie la leche en  las en trañas  

del m orta l que la bebió, 

las gracias del jugo  lácteo 

en da ipreseiríte estación 

no acusan g ra n  d iferencia  

con las del año anterior.

E n tre  o tros  casos, hay  una 

familia que ayer sufrió , 

p or ingerir  leohe adúltera, 

terr ib le  intoxicación.

N o  es, pues, r a ro  que h a j 'a  g e n te s  

que hallen hoy en el licor 

de ía s  ubres un  pe' igro 

p a ra  su alimentación.

Yo sé de uno que a  la  lecíhe 

v a  tomai.do tal horro r ,  

que dice que al primer chico 

que se s irv a  darle  Dios,

aunque la m adre disponga 

de abundante  surtidor, 

üe v a  a  c r ia r  con ailpiste, 

con lechuga, con arroz, 

con ajceite alcanforado, 

con m ojam a, con jabón ...

o con cualquier cosa, menos 

con leche, p o r  el tem or 

de que un  día  se adultere 
la  m adre (sin intención) 

y, failsa 3a  leche, pueda 

llevarse al chico el Señor.

Y  si, lector, p o r  tu  parte, 

quieres l ib rarte ,  hoy p o r  hoy, 

del conocido veneno 

de todo  verano, yo 

te  aconsejo que te  com pres 

al punto una cabra o  dos 

de buena fam ilia ;  que hagas 

tú mismo 5a operación

de o rd eñ arlas  en un ja r ro  

que te  hayas  coimprado ad  hoc, 

y  así que obtengas ila leclie 

la tires al iva ie r -d o s;  

pues, sin ta les  i-pecaucioncs, 

verás, con g ra n  afli-cciór, 

cóm o en la  p a r te  de aden tro  

se te  a rm a  un  jo llín  atroz 

y v as  a  la  tum ba  fría, 

donde estarás  sin ca)!or, 

ipero estred io ,  de seguro, 

y aburrido, com o hay  Dios...  

(aunque d iga  lo  con trario  

m onsiú  F re tone , el guasón 

que en nuestra  p íaza  <le toros 

no  ha mucho que se enterró).

J u a n  P E R E Z  2 U Ñ IG A

- ¿ Q u é  d a r ía  u s te d  p o r  s e r  s o l t e r a ?

- ¡ ¡ M i  m a r id o ! !

Dib. CuEST.^— París.

— D e s e n g á ñ a te ;  h a y  q u e  s e r  e n é rg ico  en  to d a s  las. 
d iscu sio n es .  C on  m i m u je r  so y  y o  s ie m p re  el que- 
d ice  la ú l t im a  p a lab ra .

— ¡C hico , te  fe l ic i to ;  a s i  S2 haco!
— S í ;  s ie m p re  t e n g o  que  d e c ir la :  “ T ie n e s  r a z ó n .”

Dib. POVKDANO.— Madrid.
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B U E N  H U M O R

Kipo
— El se ñ o r  d o c to r  e s tá  e n fe rm o  

— dijo  la d o m é s t ic a  al a b r ir  la p u e r ­
t a  y  sin d e ja rm e  p asa r .

L a  n o tic ia  m e  ap isonó , p u e s  se n t ía  
fu r io so s  d eseo s  de  c u ra rm e  aq u e l  día.

C onocí al d o c to r  don M a r g a r i to  Ic- 
t io la d o  en u n a  su n tu o sa  finca de 
•C iem pozuelos, d o n d e  a m b o s  p a sa m o s  
inia te m p o ra d a  con  d iv e rsas  p e r s o n a ­
l id a d e s  que a ll í  se e n c o n t ra b a n .

E n t r e  los d is t in to s  se ñ o re s  con quie- 
■nes h ic im o s u n a  b u e n a  a m is ta d ,  r e ­
c u e rd o  a  N a p o leó n  B o n a p a r te ,  que l le ­
vaba  s ie m p re  en  la c ab eza  u n a  c á s c a ­
r a  de  s a n d ía ;  al E m p e r a d o r  de T u r ­
qu ía ,  que  o s te n ta b a  un  so b e rb io  c o lla r  
de  a lm e ja s ;  a  J u a n a  de A rco , que  se 
p a sa b a  el d ía  e n te r o  t i r a n d o  c a sco te s  
a S an  F e r n a n d o  de J a r a m a ,  y  a  C é sa r  
A u g u s to ,  que  hac ía  e n ca je  de  bolillos 
c o n  so g a  e m b re ad a .

Ü n  d ía  nos  e sc ap a m o s  el d o c to r  y  
yo , p u es  to d a  la se rv id u m b re  se ha- 
l) ía  v u e lto  loca  y  nos  a r r e a b a  u nas  
íe lp a s  te rr ib les ,  sin te n e r  en c u en ta  
•nuestra  e lev ad a  p o sic ión  social.

E l  d o c to r  p ro m e t ió  q u i ta rm e  el hipo, 
y  desde  h a c ía  s ie te  m e s e s  a s i s t ía  a  su 
c o n su lta ,  sin co n se g u ir  que  m e  lo q u i ­
t a r a  de  un  m o d o  rad ical.

Y o  m e  h a c ía  c a rg o  de la s i tu ac ió n  
y  m e d e se sp e ra b a .  E l  h ipo  que  te n ía  
•el g u s to  de p a d e c e r  e ra  ex ce p c io n a l ­
m e n te  a n o rm a l  y  n a u se a b u n d o ,  p u es  
se q u e d a b a  d e n tro .  C o m o  no  lo  e x p e ­
lía, p ro d u c ía  a l re d e d o r  de  m i cabeza  
u n a  p ro tu b e ra n c ia  c irc u la r  ó  acceso  
p e r icefá l ico ,  con  el que p a re c ía  un  
'bebé  con  c h ich o n e ra .

C onfieso  que  m i a s p e c to  e ra  p o co  
serio .

T o d o s  m e l la m a b a n  loco e id io ta  
n ad a  m á s :  p e ro  h a y  que  d e sp re c ia r  
las o p in io n es  de  la plebe.

D o n  M a r g a r i t o  m e  h a b ía  so m e tid o  
.a un  t r a t a m ie n to  de lic ioso  q u e  e ra  u n a  
v e rd a d e ra  ju e rg a  q u irú rg ica .

D e sp u é s  de p u n c io n a r  el a cceso  con  
•un m a c h e te ,  ap licab a  al orificio  la 
v a m p ire sc a  m á q u in a  de  c h u p a r  polvo, 
y  a sp i ra b a  to d o  el h ipo  que  se h ab ía  
acu m u lad o .  L u e g o  sa c u d ía m o s  el sa -  
q u i to  p o r  el b a lc ó n  y  los t r a n s e ú n te s ,  
a l  a s p i r a r  los g é r m e n e s  de  m i e n f e r ­
m ed a d ,  su f r ía n  u n a s  co n v u ls io n es  a s ­
q u e ro sa s  y  r e g o c i jan te s .

E l  d o c to r  y  y o  n o s  re ía m o s  m u ch o . 
H a b í a  un  s e ñ o r  de M a ta p o rq u e ra ,  que 
u sa b a  h o n g o - y  so b a q u e ra s ,  que  p a sa -  
l ia  to d a s  las t a rd e s  p o r  allí, y  c u an d o  
l i ip a b a ,  lo h a c ía  t a n  d e sc a ra d a m e n te ,  
■que ro m p ía  con la cabeza  dos o t re s  
fa ro les .  '

Til A y u n ta m ie n to  le h a b ía  a m o n e s ­
t a d o  yá  t r e s  veces, y a la t e r c e r a  a m o ­
n e s tac ió n ,  sin p o d e rse  c o n te n e r ,  e x ­
c la m ó ;  “ M e caso .. . ,  ¡m e  c aso  en  la 
m a r ! ”

P o r  eso. c u an d o  la c r iad a  m e dijo  
que  don M a r g a r i to  no  recib ía ,  su frí  
la m á s  n e fa n d a  des i lu s ión  de m i vida. 

Decid í n o , m a rc h a rm e ,  e in tro d u -

EI de la venda.—Es un dolor espan­
toso... Ahora mismo voy a casa del 
dentista.

El otro.—¡Qué feliz eres! Yo tengo 
que ir de compras con mi mujer.

Dib. F í r u l í . —De La Habana;
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c ién d o m e  r á p id a m e n te  en  la sala de  
e sp e ra ,  d e sp u é s  de sacu d ir  a  la fám u la  
un ro d illa zo  en  el e s tó m a g o ,  e x c l a m é :

— ¡ N o  m e  vol, e a !  Y a  se p o n d rá  
b ueno . Y  m e  a g a r r é  con los d ien te s  al 
r a d ia d o r  de  la ca le facc ión .

L lev ab a  c inco  h o ra s  en  la sa la  de 
e sp e ra .  P a r a  d is t r a e rm e  m e ded icaba  
a d e p ila rm e  las n a r ices ,  ju g a n d o  a p a ­
re s  y  n o n e s  con  los p e le n d e n g u es ,  
c u a n d o  don  M a r g a r i to  p e n e t r ó  en  la 
e s ta n c ia  con  la v io lencia  de un  c ic lón , 
d e r r ib a n d o  a  su p a so  un p ian o  de r a ­
b o  y  o t r o s  m ueb les  sin éi, p o r  h a b é r ­
sele e n g a n c h a d o  en  la e s te r a  la u ñ a  
del ded o  g o rd o  de un  pie. La c o s ta la ­
da  fu é  de  las que  so rp re n d e n  y  a n e s ­
tes ian .

M is  le c to re s  h a b r á n  su p u e s to  que 
v en ía  a lg o  descalzo . P u e s  b i e n ; n o  so ­
la m e n te  v e n ía  ra d ic a lm e n te  descalzo , 
sino  que  se p re s e n tó  en  c am ise ta  y  
calzoncillos . P o r  un  e r r o r  que to d o s  
lam e n ta m o s ,  t r a ía  el b iso ñ é  p e g a d o  
so b re  un  ojo, y  en el lu g a r  c o r r e s p o n ­
d ien te  al b iso ñ é  se h ab ía  co lo cad o  el 
cep illo  de las b o tas .

L u c ía  en  los p ies  seis re v e re n d o s  
ju a n e te s ,  y  h a c ía  m u c h o  t ie m p o  que 
no  se los lavaba, p ues  e s ta b a n  p u e r ­
cos, h e d io n d o s  y  s e n s ib lem e n te  fé tid o s .

C onfieso  con  la m a n o  p u e s ta  so b re  
las v á lv u la s  t r ic ú sp id e s  de mi s im p á ­
tico  co razó n ,  que  en  aq u e l lo s  m o ­
m e n to s  m e  p a rec ió  el d o c to r  m en o s  
re sp e tab le ,  a u n q u e  c o n se rv a b a  su b a r ­
b a  m á s  c o rr id a  que  de c o s tu m b re  y  
una  b e r ru g a  b e rm e ja  en el e n tre c e jo .

C u an d o  rae d isp o n ía  á  c e n s u ra r le  la  
r e p u g n a n te  c o s tu m b re  de  n o  a se a r se  
los pies, m e  a s ió  con  v io lencia  y  a r r a s ­
t r á n d o m e  fe ro z m e n te  m e co n d u jo  a n te  
el p e rc h e ro  del rec ib im ien to .

— ¡ S ié n te se  I—m e sup licó  en  im p e ­
r a t iv o  : p e ro  ro m p ié n d o m e  en el crá  
n eo  un  j a r r ó n  de c a to rc e  kilos, en p r e ­
se n te  de  ind ica tivo .

M e  convenc ió .
L u eg o , s i tu á n d o s e  a n te  e l  e sp e jo  del 

m ueble , hab ló  así, d i r ig ién d o se  a su 
i m a g e n :

— Su e s ta d o  m e  in sp ira  lú g u b re s  t e ­
m ores ,  a m ig o  M a rg a r i to .  L a  g r i f ro n -  
c it is  a g u d a  que  p ad ece  se h a  com pli ­
c ad o  con  un  p ro c e so  su p u ra to r io ,  en 
que el e s ta f i lococo  se h a lla  a so c ia d o  al 
e s to r i to c o c o  S w k x ic k .  L a  in fecc ió n  es 
ag u d a  ; pe ro ,  sin e m b a rg o ,  no  le veo  la 
p u n ta .  A h o ra  b ie n :  e se  p re c io so  fu ­
rú n c u lo  que  t ie n e  en  la n u ez  ha  c o n ­
v e r t id o  el m ú scu lo  e s te rn o c le id o m as-  
to id eo  en  u n a  b ir r ia  así  de g ra n d e .  E l  
t r a t a m ie n to  a seg u ir  es senc illo  e h i ­
d ráu lico .  F o m e n to s  de  a g u a  de seltz , 
c a ta p la sm a s  de a s fa l to  y, c o m o  c o m ­
p lem e n to ,  u n a s  iny ecc io n es  de v acu n a  
e s ta f i lo -e s to r i to c ó c ic a .  A lim e n tac ió n  
v e g e ta l ;  chufas ,  a lg a r ro b a  y  nabos'. 
E s t á n  c o n tra in d ic a d á s  las ju d ía s  c o n '  
s a lch ich a  y  dem ás ' m arisco s .  S ig u ien ­
d o  m is in d icac io n es  y  a b o n á n d o m e
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a h o ra  m ism o  diez  dliros, qu izá  se 
c u r e ;  p e ro  “ s a c ú d a s e ” p ro n to ,  p o rq u e  
o s t e n ta  u n a  c a ra  de c a d á v e r  que  p r o ­
d uce  n á u se as .

Y  al d ec ir  e s to  e x te n d ía  la m a n o  
h a c ia  el e sp e jo  con visible im pac ienc ia .

S igu ió  u n  s ilencio de  s a rc ó fa g o  c a r ­
tag in é s ,  y  c o m o  la im a g e n  de don 
M a r g a r i t o  no  so l tab a  ni pe lus il la , el 
d o c to r  se e n fu rec ió  y  en el p a ro x is ­
m o  de la in d ig n a c ió n  se lan z ó  co m o

un o b ú s  so b re  el espe jo ,  a u l l a n d o :
— ¡ Oiga , c h u r r o  f isiológico, c a r ib e  

p u t r e f a c to  I ¡ S u e l te  los d iez  d u ro s  o 
le m a s c o  la e p ig lo t i s !

Y  la n z á n d o se  c o m o  el e x p re s o  de 
A r g a n d a  a  la  lu n a  de l p e rc h e ro ,  la 
h izo  puré ,' y  se  in c ru s tó  en  el tab iq u e  
h a s ta  u n a  p ro fu n d id a d  de c u a re n ta  
m e t ro s .

Y o  m e  a s u s té  u n  poco . Sa lí  c o r r ie n ­
do, c o r r ie n d o  p o r  las c a l l e s ;  luego.

p o r  los cam inos ,  c an a les  y  p u e r to s ,  y  
c u a n d o  l legué  al C a m a g ü e y  y a  no  
t e n ía  h ipo. E l  d o c to r  h a b ía  cum plido  
su p ro m esa .

A h o r a  nos  h e m o s  reconciliado , y  
c o m o  n o s  a s e g u ra n  que  en  el h o te l  
de  C iem p o zu e lo s  h a n  re n o v a d o  la  s e r ­
v id u m b re ,  nos  i rem o s  a  p a sa r  u n a  te m -  
p o ra d ita ,  p u es  en la c iudad  n o  h ay  
m á s  que  locos y  es im posib le  vivir.

P e d ro  G. GlR.iUD

61 infortunio de ser millonario
E n  el m u n d o  te n e m o s  p e rso n a s  a l t a ­

m e n te  d e sg ra c iad a s ,  b a t ie n d o  el “ r e ­
c o r d ” del in fo r tu n io  esos d esd ich ad o s  
se re s  conocidos  p o r  m il lo n ario s .  N o  
c reem o s  que e x is ta  p a d e c im ie n to  a n á ­
logo a  su fr i r  el p a v o ro so  m al  de sel 
g ra n  c ap ita l is ta .

E n  p r im e r  t é rm in o ,  los infe lices  
c reso s  p o r  n ad ie  son  b ien  m irados .  
A d ú lase les  f a la zm e n te ,  p a rec ie n d o  que  
g o z an  de la e s t im a c ió n  de las g e n t e s ; 
mas, en rea l id ad , se  les odia. E l  p o r ­
te r o  de la  casa, u n  c r ia d o  cualqu iera ,  
en t a n t o  lan za  un  serv il  s a lu d o  a l h o m ­
bre  ad in e rad o ,  s iem p re  m u r m u r a  a  e s ­
p a ld as  ;

— N o  h a y  d e re c h o  a  que, en  t a n to  
soy  y o  pobre ,  e s te  b e s t ia  p o se a  m i ­
l lones. ..

O b s e rv a n d o  la v ida  de  ta le s  .sujetos, 
los d e m á s  m o r ta le s  p ien san ,  r e n c o r o ­
s a m e n te  e n v id io s o s :

— E n  t a n t o  n o s o t ro s  c a re ce m o s  de 
m u c h a s  cosas ,  e x is te n  e n  el m u n d o  
se re s  q u e  g o z a n  el fo rm id a b le  r e f in a ­
m ie n to  de  c o m e r  m o r ta d e la  a  diario .
¡ In icu a  d e s ig u a ld a d !

E l h o m b re  de  m u c h o  d in e ro  e s tá  
s iem p re  p o se íd o  p o r  a t e r r a d o r a s  c a v i ­
laciones. E l  m il lo n a r io  n o  concilia  el 
sueño , sem eján d o le ,  al s e n t i r  cu a lq u ie r  
ru id o  d u r a n te  la no ch e  en  la casa , a u n ­
que fu e re  p ro d u c id o  p o r  el sim ple  d e s ­
lizarse  de  a lg ú n  r a tó n  p o r  los pasillos, 
que  u n o s  b a n d o le ro s  a u d a c e s  h a n  p e ­
n e t r a d o  a  d e sv a li ja r  la  p o d e ro sa  caja  
de caudales .  C u a n d o  t r a n s i t a  p o r  la 
calle, lleva  el t e m o r  c o n s ta n te  de que 
cua lqu ier  “ r a n d a ” le h u r te  la a b u lta d a  
c a r te ra .

Si el m il lo n a r io  ded ica  sus  d isp o n i ­
b ilidades en  f incas u rb a n as ,  se, le se ­
ñ a la  d e sp e c t iv a m e n te  c o n  el d e d o :

—A h í v a  un  vil c a se ro . . .

C u a n d o  el c ap i ta l is ta  e m p lea  los m i ­
l lo n es  en  v a lo re s  in d u s tr ia les ,  su f re  te.- 
r r ib le m e n te  con las  osc i lac iones  de 
B o lsa ,  que  m e rm a n  o  a m p lían  su fo r - '  
tu n a .  Si p o r  p ro p ia  c u e n ta  m o n ta  n e ­
gocios, n o  d e sc an sa  a n te  el p e lig ro  de 
las p é rd id a s ,  o  te m ie n d o  que  c u a lq u ie r

em p le ad o  v e n a l  p u e d e  d e sa p a re c e r  l le ­
v á n d o se  co m o  c a r iñ o so  re c u e rd o  de su 
je fe  u n  b u e n  p u ñ a d o  de b i l le te s  de 
B anco .

L o s  h i jo s  cau san ,  a s im ism o , fu e r te s  
d isg u s to s  a  los m il lo n ar io s .  I n e x o r a ­
b lem e n te ,  los v á s ta g o s  de  los h o m b res  
r icos  re su l ta n  s ie m p re  u n o s  t a r a m b a ­
nas, que c u a n d o  n o  h a n  sido  condu-

Ella.—Mis padres no me dejan ca= 
sarme contigo porque te  dedicas al 
deporte.

El.—¿Y no te  dedicas tú también?
Ella.—Sí; pero es que uno de los 

dos debe quedarse en casa.

Dib. Raj-F'— Madrid.

cidos a  la c o m isa r ía  p o r  p ro m o v e r  u n a  
r e y e r t a  e n  a lg ú n  “ d a n c in g ” , h a n  a t r o ­
p e llad o  a  dos  o  t r e s  c iu d a d a n o s  con 
su a u to m ó v i l  de  p ru eb as .

S i se p o n e  e n fe rm o  el m illonario ,  
ta rd a  m u c h o  m á s  t ie m p o  en  r e p o n e rse
o  fa l le ce r  que  el r e s to  de  los m o r ta le s .  
E x is te n  e n fe rm e d a d e s  a d e c u a d a s  a  la 
c a te g o r ía  social  del indiv iduo . U n  p e ó n  
a lb añ il  p ie rd e  la sa lud  y  es  v íc t im a  de 
m ales  v u lg are s ,  r e so lv ié n d o se  la  c u r a ­
c ión  del in te re sa d o  en  el b re v e  p lazo  
de c u a t r o  o c inco  d ías . U n  b u rg u é s  t ie ­
ne  y a  d e re c h o  a  do len c ias  de  m a y o r  
im p o r ta n c ia ,  t a r d a n d o  en  p o n e rse  b ien  
u n a s  t r e s  s e m an a s .  P e r o  si el que s u ­
f re  a c h a q u e  es m il lonar io ,  e n to n c e s  
su  m al re s u l ta  de  los m á s  c o m p lica ­
dos, re q u ir ie n d o  se r  v is i ta d o  a d iario  
p o r  dos  o  t r e s  em in e n c ia s  m éd ic as  
du ran te ,  la rep o sic ió n , c u a n d o  m en o s  
s ie te  u o c h o  m eses .

L a s  a se v e ra c io n e s  a n te r io r e s  p r u e ­
ban , pues ,  que la v ida  de  los m il lo n a ­
r io s  n a d a  t ie n e  d e  g r a ta .  N o s o t ro s  nos  
a p ia d a m o s  de to d o  c o ra z ó n  de t a n  in ­
fe lices su je to s ,  y  a u n  m a y o r  c o n m ise ­
r a c ió n  m e re c e n  los h i jo s  de  p o te n ta d o .  
T a le s  ind iv iduos,  en  c u a n to  d e sa p a re ce  
el p a d re  del m u n d o  de los vivos, d e s ­
b a r a t a n  la  f o r tu n a  en  n a d a  de t iem po, 
y  c o m o  n o  se h a l la n  a p to s  p a r a  lu ch a r  
p o r  la vida, al n o  t e n e r  ni u n  c é n t im o  
q u e d a n  sin  a m p a ro .  N o s o tro s  p ro p o ­
n e m o s  re m e d io  p a r a  e v i t a r  m a l  s e m e ­
ja n te .  L a  fu n d a c ió n — d o n d o  se r ía n  a c o ­
g id o s  t a n  d e s v e n tu ra d o s  se re s— de un 
as ilo  p a ra  h u é r fa n o s  de m il lonar io .

Luis ESTEBAN

Ŝ L a s  c a n a s
desa p are ce n  

^  con una sola

^  disti 
^  desde  el negro  K 

f r  brillante al rubio pálido.

I10 tonos ^  
d is tin tos fe

desde  el negro  
f r  brillante al rubio p á l i d o ^
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— ¡Qué raro! ¡Todos con dolor de muelas!...
— ¡Q uiá! Si no les duelen las muelas.
—Pues c<^ué ocurre?
— N a d a ; es que el vecino de al lado tiene un altavoz. Dib. Sama.—Aladrid.
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Verdades como puños
□Dedicadas a los Que estudian Lógica

L a m u je r  que se  e n a m o ra  de  un  
g u a rd ia  de  seguridad , a m a  a  la fue rza .

P o r q u e  n o  h a y  qu ien  p u e d a  n e g a r  
que la que  a m a  a la fu e rz a  pública , 
a m a  a  la fuerza .

P o r  m u j '  a  g u s to  que  am e , que eso  
no  lo d u d am os .

E l  que  t ien e  fu e rza  h ip n ó tic a  sufi-

— ¡M ira, mira ese auto! L e están enseñando a andar.

Uib. F r í v o l o — Zaragoza.

c ie n te  p a r a  h a c e r  d o rm ir  a  u n  c a b a ­
llo, n o  puede, sin  e m b a rg o ,  c o n se ­
g u i r  que  el c ab a l lo  se d u e rm a  como- 
un  " tronco.

C o m o  u n  t ro n c o  n o  se p u e d e n  d o r ­
m ir  m á s  que  dos  caba llos .  U n o  solo  
es imposib le .

* * ♦  ■ ■
L a s  p ian o la s  se sue len  v e n d e r  a 

p lazos.  ^
P e r o  los to ro s  de M iu ra  no  se v e n ­

d en  m á s  q u e  a  p lazas.

*  *  *

D e sd e  q u e  las m u c h a c h i ta s  casadeV 
ra s  l lev an  las fa ldas  t a n  co r t ís im as ,  
los n o v io s  que  t r a t a n  de  d e m o ra r  el' 
m o m e n to  de la b o d a  se ven  y  se  d e ­
se a n  p a ra  co nsegu ir lo .

¡ E s  n a t u r a l ! ¡ L a s  m u je re s  n o  u sa n  
fa ld as  c o r ta s  p a r a  que  los nov ios v e n ­
g a n  luego  d á n d o la s  l a r g a s !

E l  s o m b re ro  a n c h o  que  u sa  “ Ca- 
g a n c h o ” lleva  c am in o  d e  p o n e rse  de  
m oda.

¿ E s  m á s  lóg ico  l la m a r lo  “ s o m b re ­
r o  C a g a n c h o ” que  so m b re ro  s im p le ­
m e n te  a n c h o ?

Q u e  lo d iga  la A c a d em ia .
N o s o t r o s  n o  v e m o s  a  la cosa  m á s  

que  u n  in c o n v e n ie n te :  ¡q u e  en  p len o  
inv ie rno , los c a s t iz o s  que, l leven  ese  
s o m b re ro  en  u n ió n  d e  la  c lás ica  capa , 
se e x p o n e n  a  u n  c o m e n ta r io  m u y  p o ­
co e le g a n te ! . . .  ¡ E l  que  d iga  la g e n te  
que  el s o m b re ro  es “ C a g a n c h o ” con  
la  c a p a  p u e s ta ,  lo cu a l  no  favorece- 
n a d a  al que  se  lo  p o n g a ! . . .

* * *
L a s  a m a s  de c r ía  no  t ie n e n  in s t in ­

to s  g u e r re ro s .
N o  se  sab e  de  n in g u n a  que h a y a  

ido  a l  c a m p o  de b a ta l la  y, u n a  vez  
allí ,  h a y a  d ad o  el p e c h o  a l enem igo .

*  *  *

N o  os fiéis de  los f a b r ic a n te s  de 
m a c a r ro n e s  que  se e n fa d a n  t r á g i c a ­
m e n te  c u a n d o  sus  m u je re s  se  la p e ­
g an .

P o r q u e  si u n  f a b r ic a n te  de m a c a ­
r r o n e s  n o  t ie n e  bu en a  p a s ta ,  n o  nos- 
co n v ie n e  n in g u n a  c lase  de t r a t o s  c o ­
m erc ia le s  con  él.

E l  d ía  que  se co n sig a  que  los cer-  
,dos  p a d e z c a n  de  d iabe tes ,  el j a m ó »  
en  du lce  p o d rá  v e n d e rse  a  u n  p r e c io  
irr iso rio .

SOTERO L . FEON
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C o n  el m é t o d o  C o u é
a

se r e g e n e r a r á  u s t e d .
N o  sé si u s te d e s  se h a b r á n  e n t e ­

r a d o  de que  He,vamos e x p u e s to s  y a  
en  dos  n ú m e ro s  p asados ,  dos  d i fe re n ­
tes  m a n e ra s  de re so lv er ,  de  u n  solo 
go lpe  y  a  la vez, to d o s  los p ro b le ­
m as  d e  la  vida.

Si n o  se h a n  e n te ra d o ,  c o m p re n  en  
icg u id a  los dos  n ú m e ro s  de  B U E N  
H U M O R  a q u e  n o s  re fe r im o s ,  y  t e n ­
gan  p a ra  lo sucesivo  m á s  cu idado .

E n  e s te  a r t í c u lo  t e r c e r o  v a m o s  a  
e x p o n e r  o t r o  s i s te m a  superio r ,  su p e ­
r io r  a  los a n t e r i o r e s : el M é to d o  Coué.

E l  m é to d o  e s tu d ia d o  p o r  n o so t ro s  
en  el a r t i c u lo  p r im e ro  es m agnífico ,  
p e ro  re q u ie re  u n a  confianza  ab so lu ta  
en  el s is te m a .  Y  n o  la  t ie n e n  todos .  
El m é to d o  del a r t í c u lo  segundo , e x i ­
ge e n c o n t r a r  un  m é d ic o  que  n o s  d e s ­
cu b ra  n u e s t r o  in tr ín g u l is .  P e r o  es te  
m é to d o  C oué  no  ex ige  nada.

U s te d e s  —  fí jen se  b ien  —  no  t ien en  
m ás  que  decir,  p o r  la m a ñ a n a ,  a l  le ­
v a n ta r s e — su p o n ie n d o  que  se le v a n ­
ten  u s te d e s  p o r  la m a ñ a n a ; de lo 
co n tra r io ,  c u a n d o  s e a ; no  hace, al c a ­
so—y  p o r  la  no ch e— o d e  m a d r u g a ­
da— al a c o s t a r s e :  “ V o y  m u y  b ien . . .  
p e r f e c ta m e n te  b ien, desde  to d o s  los 
p u n to s  de  v i s t a ” , y  r e p e t i r  e so  m is ­
mo t r e in t a  veces. L o  m ism o  d a  t r e i n ­
ta  y  u n a ;  p e ro  con  t r e in ta  se p u e d en  
ya p la n ta r .

A fin de  l le v a r  la c u en ta ,  r e c o m ie n ­
da C o u é  q u e  n o s  p ro v e a m o s  de un  
b ra m a n te  en  el q u e  h a y a m o s  h ech o  
a n te s  t r e in t a  n iidos. A s í  n o s  b a s t a r á

p a s a r  los n u d o s  y  n o  p re o c u p a rn o s  
m á s  de  lo que  e s ta m o s  diciendo.

P o rq u e  lo g ra c io so  es e s o ;  lo m a - '  
r a v il lo so  es e s o : que no  h a y  ni que  
p e n sa r  en  lo que  se e s t á  d ic ie n d o ;  
no  h a y  que  te n e r  fe  ni no  f e ;  n o  h a y  
m á s  que  re p e t i r ,  co m o  u n  loro, en  
a l t a  voz  y  con  to n o  decid ido, s e g u ­
ro, firm e y  c la ro :  “ V o y  p e ro  que  bien, 
reb ién , d e sd e  to d o s  los p u n to s  de 
v i s t a . ”

M á s  facilidades que  las p in te n . . .
Y, sin em b arg o ,  es n a tu ra l ,  es ló ­

g ico  que  así  s e a ;  p a r a  a n d a r  c o m o  un 
re lo j,  n o  h a y  m á s  que da rle  a  u n o  
cu e rd a . . .

C oué  in v e n tó  la m a n e ra  de  d a rn o s  
c u e rd a  a  to d o s  y  consigu ió  h a c e rn o s  
a n d a r ,  “ p e ro  que  bien, reb ién , r e ­
b i é n ” , a  r a z ó n  de t r e in ta  n u dos . . .

U n a  a c la ra c ió n  a n te s  de n a d a .  N o  
se f igu ren  u s te d e s  que  c u a n to  dec i ­
m o s  aq u í  son  in fund ios  o  son  b r o ­
m as .. .  N o s o tro s  e s ta m o s  o frec ien d o  
a  los le c to re s  u n a s  in fo rm a c io n e s  a u ­
té n t ic a s ,  r ig u ro s a m e n te  h is tó r ica s .  
Q u e rem o s  que  las  p e rso n a s  que  t ie ­
n en  B U E N  H U M O R  p u e d an  e n c o n ­
t r a r  en  él la sa lv ac ió n  de la e x is te n ­
cia. A q u e llo s  de  n u e s t ro s  le c to re s  que 
se  c re a n —p o q u ís im o s  ■ se rán ,  n o s  su ­
p o n e m o s— que to d o  e s to  v a  en  c h u ­
fla, ni t ie n e  e ru d ic ió n  ni nos  conocen .

D on  E m ilio  C oué n ac ió  en  F ra n c ia  
hace  u n o s  a ñ o s  (1857) y  m u rió ,  t a m ­
b ién  en  F ra n c ia ,  s e se n ta  y  t a n to s  añ o s  
d espués ,  hace  dos añ o s .  H i jo  de  un

em p le ad o  de f e r ro c a r r i le s ,  s e  h iz o  f a r ­
m a c é u t ic o  p a ra  g a n a r s e  l a  v id a .  A  
los v e in t io c h o  a ñ o s  c o m e n z ó  a  e s t u ­
d ia r  la  s u g e s t ió n — n o  s a b e m o s  s i  
a som brad 'o ,  comO' b o t ic a r io ,  d e  q u e  
c ie r ta s  m ed ic in as  r e m e d ia r a n — a c a ­
bó  p o r  d e sc u b r ir  eJ m é t o d o  d e  q u e  
hab lam o s.

C u an d o  d e sc u b r ió  su  s i s t e m a  t r a j o  
loco a  m ed io  m u ndo ; y  e r a  el pueblo- 
do n d e  e s ta b a  lu g a r  d e  p e re g r in a c ió n .  
A c u d ía n  las  g e n te s  a  m o n to n e s  p a r a  
que  C oué  les e x p l ic a r a ;  y  C o u é  les  
exp licab a  y  c u ra b a  a  m u c h a  g e n te .

E r a  u n  h o m b re  m á s  s e n c i l lo  q ue-  
el p e rd e r  a  la lo te r ía ,  y  r e h u ía  e l  re.- 
c lam o. L a  fam a ,  sin e m b a r g o ,  p a s ó  
el m ar ,  y  de  los E E .  U U .  c r u z a r o n  
el m ism o  a fin de c o n o c e r lo  y  d e  s o ­
m e te r s e  a  su  s is te m a .

A h o ra ,  el a ñ o  pasad o j  s e  p u b l ic ó  u n  
lib ro  en F r a n c ia  d e d ic a d o  a  s u  m e ­
m oria .  E n  él p e r so n a s  d e  v iso  y  d e  
p re s t ig io  en la c ien c ia  y  e n  l a  l i t e r a ­
tu ra ,  d e d ic a ro n  pafabrais d e  e lo g io  e h '  
m em o ria  y  h o n ra  de l m u e r to .

A q u í  n o  fue  conocido . L a  p r e n s a  
h ab ló  p o co  de él. Ju l io  C a m b a ,  h a c e  
a lg ú n  tiem p o , le d e d ic ó  u n a  c r ó n ic a  
en  “ E l  S o l ” ; Azorinv e n  “A. B. C.”,. 
re se ñ ó ,  m eses  p a sa d o s ,  e l  l ib r o  d e d i ­
cad o  a  su  m e m o r ia  q u e  a c a b a m o s  d e  
c ita r .

N o  son  b ro m as ,  p o r  l o  t a n to .
A n te s  h a b ía  un  p r o c e d im ie n to  p a r a  

so lu c io n a r  los p ro b le m a s  d e  la  v ida  
p o r  m ed io  de u n a  c u e r d a :  el p ro c e d i -

— ¿Q ué te pasa, Jorge? E ^ ás  descolorido. ¿T e  sientes mal? 
— No. ELs que hoy tocaba lavanne. D ib . F 1R1.ATITO.— C n c n c a -
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m ien to  de a h o rc a rs e .  A h o ra ,  g ra c ia s  
a  Coué, h a y  o tro .  B a s t a  h a c e r  en  la 
c u e rd a  t r e in t a  n u d o s  en  v e z  de l c o ­
r re d iz o  de a n ta ñ o .

L a  ex p licac ió n  q u e  d a  M . C o u é  del 
s i s te m a  de  la  c u e rd a  es  c u e rd a  a s i ­
m ism o . C o u é  dice  que  la re p e tic ió n  
in s is te n te  de  u n a  a f irm a c ió n  a ca b a  
p o r  in f lu ir  en  n u e s t r o  su b c o n sc ien te  
y  h a c e r se  realidad . N o  h ace  fa l ta  que

c re a m o s  i n  lo que  d e c i rn o s ; si lo  d e ­
c im os con f re cu e n c ia  y  m u c h a s  veces, 
a lg o  q u e  h a y  en  n o so t ro s  y  que  o b ra  
p o r  su  c u en ta ,  a c a b a rá  p o r  c reé rse lo  
él so l i to  y  h a c e r  que  n o s  c o m p o r te ­
m o s  co m o  c re y é n d o lo  de  v e ras .

iQ u é  v e rd a d  t a n  g r a n d e  1... N o  h ay  
m á s  que  f i ja rse  u n  p o c o  en  lo  que 
o c u r re  a  to d a s  h o ra s  en la  v ida, y 
v e rem o s  que, en  e fec to ,  así  sucede.

— ¿ T ú  marido sale mucho? 

— Chica, no lo .sé. Como apenas paro er casa, no lo noto.

H a y  p e rso n a s  que  e s t á n  d ic iendo  
s ie m p r e :  “ Y o  no  e n t ie n d o  de eso. 
p e ro  c r e o " . . .  “ E n  mi c o r to  e n t e n ­
d e r ” ... “ Y o  n o  so y  q u ién  p a r a  ju z ­
g a r ” ... Y , e fe c t iv a m e n te ,  n o  f a l la ;  
aq u e l lo s  h o m b re s  a c a b a n  p o r  no  e n ­
ten d e r ,  ni ju z g a r ,  ni d a r  una , n i  ser 
q u ién es . . .

L a  v icev e rsa  se p ro d u c e  con la m is ­
m a  infalib il idad . U n  f ig u ró n  de c o r ­
ch o  co m p rim id o , u n  b a d u la q u e  cu a l ­
q u ie ra  con  lev ita , c o m ien za  a  r e p e t i r  
a  to d a s  h o r a s :  “ Y o  so y  el a m o  aquí... 
y o  so y  el q u e  p o n e  el m in g o . . .  P r i ­
m e ro  yo , y  d e sp u é s  yo , y  d e sp u é s  
“ E l  D i lu v io ” ...  o  “ L a  V a n g u a rd ia " ,  
y  acab a ,  a l  p o c o  tiem p o , p o r  e c h a r  
b a r r ig a  de  p r o c e r  y  cha leco  de s e ñ o ­
ró n ,  y  c ad e n a  p e r p e tu a  de reloj, con 
l e o n t in a  y  q u i la te s . . .  Y  a lgo  que es 
m á s  a s o m b r o s o :  a c a b a n  ta m b ié n  los 
d e m á s  p o r  c r e e r  a q u e l lo  m ism o  y 
p o r  c re ^ r  que, en  e fec to ,  es aquel 
h o m b re  el p r e c u r s o r  de los diluvios
o  el a n t ic ip a d o r  de  las v a n g u a rd ia s . . .

E n  el c a m p o  de las f inanzas, p o r  
e jem plo , t e n e m o s  co sas  fe h ac ie n te s  
y  ( fe o -h a c ie n te s )  de lo m ism o . H a y  

B an co s ,  p o r  e jem plo , que se e n c u e n ­
t r a n  sin  dos  r e a l e s ; p e ro  e llos, sin 
in m u ta rse ,  d icen  y  re p ite n  —  de un 
m o d o  m aq u in a l,  sin c re é rse lo  s iq u ie ­
r a ;  m é to d o  C oué — : “ V a m o s  m u y  
b ien . . .  m u y  r e b ié n . . .  d e sd e  to d o s  los 
p u n to s  de  v i s t a ” ... Y, en  e fec to ,  van  
t a n  b ien . . .  que  se v an  el m e jo r  d ía  y 
no  h a y  qu ien  los eche  el o jo  desde  
to d o s  los p u n to s  de. v is ta . . .

In c ré d u lo s  q u e  h ay ,  en  to d o  y  pa ra  
todo , a leg an , en  c o n t r a  de  C oué , que 
se m u r jó .  Se b a sa n  en  ese  de ta l le  
p a ra  a s e g u r a r  y  p r o b a r  que  el p r o c e ­
d im ie n to  le  fa lló .

P e r o  no, le c to re s  m í o s ; n o  le fa ­
l ló ...  H a y ,  a c e rc a  de  e s to ,  un  se c re to  
que  v o y  a  r e v e l a r :  C oué  fué  a se s i ­
nado .

P o c o s  m e s e s  a n te s  de m o r i r  hab ía  
h e ch o  d e c la ra c io n e s  a  u n o s  p e r io d is ­
t a s :  “ C u a n d o  te n ía  c in c u e n ta  y  cinco 
a ñ o s ,  c o m e n c é  a  c o n v en c e rm e  con  mi 
m é to d o  de que  l le g a r ía  a  los se se n ­
t a ;  c u a n d o  l leg u é  a  los se se n ta ,  que 
l le g a r ía  a  los s e s e n ta  y  cinco. A h o ra  
v o y  a  p ro p o n e rm e ,  con m i m éto d o , 
q u i ta rm e  d e  f u m a r .” C a m b a  c i ta  e s ­
ta s  p a la b ra s . . .  C o u é  p e n sa b a  d e m o s ­
t r a r  que, su  m é to d o  se rv ía  inc luso  p a ­
r a  l ib ra rse  del u s o  del tab aco .

L os p e r io d is ta s  lo c o n ta ro n  en la 
P r e n s a . . .  y  al p o c o  m o r ía  C oué .

L a  T a b a c a le r a  le h a b ía  e n v ia d o  días 
a n te s  u n a  ca ja  de  p u ro s  especia les . . .

Manuel A BK IL

Dih. Picó.—M*drla.'
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SUBIOS Y LOS NIÑOS, porA.haéowaii
N o v e c ie n to s  m il n iñ o s  ju g a b a n  en 

las calles .

A l v e c in d a rio  de  la c iu d ad  ven ía  
l la m án d o le  la  a te n c ió n  e s te  h ech o  
d esd e  h a c ia  a ñ o s .  ¿ P o r  q u é  r a z ó n  h a ­
b ían  de  ju g a r  los  n iñ o s  en  la  calle, 
do n d e  a  c ad a  in s ta n te  c o r r ía n  pe li ­
g r o  de  c a e r  b a jo  las ru e d a s  de  los 
a u to m ó v ile s  o  de  los t r a n v ía s ?  F i ­
n a lm e n te ,  su rg ió  u n  H o m b r e  Sabio , 
el cual r e c o r r ió  la c iu d ad  c o m p ro b a n ­
do  el h e c h o  a la rm a n te .

— L o s  n iñ o s  ju e g a n  en la  calle— 
c o n c lu y ó —, p o rq u e  n o  t ie n e n  o t r o  si­
t io  d o n d e  ju g a r .

E n to n c e s ,  el H o m b r e  S a b io  c o n v o ­
có a  los p a d re s  de la ciudad, y  les e x ­
pu so  el p lan  d e  a c u e rd o  con  el cual 
la c iu d ad  p o d ía  c o n ta r  co n  un  s i s te ­
m a de p a rq u e s  y  c am p o s  de d e p o r ­
tes, de  m a n e ra  q u e  to d o s  los n iñ o s  
te n d r ía n ,  c e rc a  de  su casa ,  u n  sit io  
segtífo  d o n d e  ju g a r .  L a  e m p re sa  de- 
man'(J<> a ü p s  y  a ñ o s ,  p e ro  al final se 
lo g ró  dírrie c i m a ; y  c u a n d o  los p a r ­
q u es  y  los c a m p o s  de d e p o r te s  fu e ­
ron  a b ie r to s  a  los n iñ o s ,  el H o m b re  
Sab io  volv ió  a r e c o r r e r  la ciudad.

N o v e c ie n to s  mil n iñ o s  ju g a b a n  en 
las calles .

U n a  v ez  m á s  el H o m b r e  S ab io  c o n ­
vocó  a  los p a d re s  de  la ciudad.

— D e b e m o s  d ic ta r  u n a  ley—les di­
jo—p o r  la cu a l  se  p ro h íb a  a  los n iñ o s  
ju g a r  e n  las  calles .

Y la. ley fué  d ic tad a ,  y  c u an d o  h a ­
bía  e n t r a d o  y a  en  v igor,  el H o m b re  
S ab io  volv ió  a  r e c o r r e r  la c iudad.

N o v e c ie n to s  m il n iñ o s  ju g a b a n  en  
las calles .

E n to n c e s  su rg ió  o t r o  H o m b r e  S a ­
bio, m á s  sab io  que  el a n te r io r .

— E s t á n  u s t e d e s  e r r a n d o  el c am in o  
—dijo a  las g e n te s —. L a  ú n ic a  fo rm a  
de e v i t a r  q u e  los n iñ o s  ju e g u e n  en  
las ca l le s  e s  d ic ta r  u n a  ley  que  les 
p ro h ib a  ju g a r  en  los p a rq u e s  y  c a m ­
pos de  d e p o r te s .

C o m o  n o  c a re c ía n  de  c ie r ta s  n o ­
c iones en  m a te r ia  de  ps ico log ía  d e  la 
infancia, los p a d re s  de. la c iu d ad  c o m ­
p re n d ie ro n  in m e d ia ta m e n te  la  p r o f u n ­
da v e rd a d  de a q u e l la s  p a la b ra s ,  y  la 
ley fué  p ro m u lg a d a  sin d ilación. Y 
no b ien  se no tif icó  a los n iñ o s  que 
les e s ta b a  v e d ad o  r e to z a r  en  los p a r ­
ques y  c am p o s  de d e p o r te s ,  un  g ra n

c la m o r  y  u n  g r a n  rev u e lo  se h ic ie ro n  d esd e  la cual p o d ían  c o n te m p la r  la
en  sus  filas. c iudad  e n te ra .

E n to n c e s  el seg u n d o  H o m b r e  S a -  ...................................................................................
b io  in v itó  al p r im e r  H o m b r e  S ab io  N o v e c ie n to s  mil n iñ o s  ju g a b a n  en
a  a c o m p a ñ a r le  en  u n  ae ro p lan o ,  en  las calles,
el cual a sc en d ie ro n  h a s ta  u n a  a l tu ra P. L. M.

l.'l

El marinero vergonzoso

i.U « T h e  H n m o r i s t .— i/ ) n n r e » .> .
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_ Para t o m a T  ja r te  en este Concurso es condición indispensable que todo envío de chistes venga acómipañado de su correspondiente 
cuptm y tp n  la firma del remitente al pie de cada aiartílla, nunca en una abartei aunque al publicarse los trabajos no conste el 
■notim c, sma un pseudónimo, si asi lo advierte el interesado. t£n el sobre, isidíquese; “Para el Concurso de chistes"

Concederemos un_premio de DIEZ PESETAS al mejor chiste de los publicados en cada número.
Es ooMiciqn indispensable la presentación de la cédula para el cobro de los premios.
¡A h! Consideramos mnecesario advertir que de la originalidad de los chistes son responsables los que figuren como autores 

•de los mismos.

, cho íA ?
E l pintor.—E« (fesa fácil, 

..íimjgo.
E l tiieK te.—No tairto como 

~ usted cree, pues mi esposa es 
mnda de nacimiento.

E l pimtar.— ¡ O lí! La pintura 
slia encontrado medios de indi­
ca r  ese defecto, amigo.

E l cKente.—J Cómo podrá dar 
,a entender que mi mujer es 

jintid»?
E l pintor.— P u a s, sencilla-

inente; dibujando en la boca 
do su señora una telaraña.

Enrique Soto y Soto.

— ¡ Muchacho I ¿ Cómo vienes 
con las narices hinchadas y 
arrojando sangre?

—.¡ Ay, señorito I Es que me 
encontré a m¡ enemigo Luis.

— i Y te ha hecho cara ?
—No, señor, me la ha des­

hecho.
Maiíuel Carbaijosa. (I-eón)

Colmos:

El de un maquinista de im­
prenta.

Sacar pliego y \arreglar la 

tirada con, “ recortes” dé ja­
món.

El de un banderillero.

Poner un par al quiebro y 
salir perseguido por dos her­
nias.

E lla .— ^Vengo a  pedirte perdón por haber sido yo la que empezó la 
4juerella hace un momento.

E L— Gracias; pero lo siento mucho. N o puedo darte nada hasta 
.«|ue cobre la paga.

"  (De Everryhody’s Weekly.)

El de un sepulturero.
Plantar ajos en la sepultura, 

para que salgan cabezas.
Antonio Arias. {Madrid)

— Cuájles son los hombres 
más altos ?

—Los curas; porque alcan­
zan las tejas con las manos.

Rompe y rasga.

__¿Qué personaje histórico
cuando repartía una cosa entre 
varios salía más beneficiado?

__Napaleón, porque siempre
se quedaba “bona parte” .

Hércules. (Enguera)

i Si será limpio Romero 
que siendo el Rev de las Lám- 

Lparas
va tan limpio el pijotero!

FUENCARiRAL, 68

Ventiladores 25 pesetas con aire 
especial.

— ¡Qué necesita usted?—pre­
gunta la señora al mendigo.

—Algo, de comer.
— No tengo más que pan y 

carne fría en el puchero.
__Gracias, voy a otro lado.

No quiero estropear un apetito 
tan hermoso como el que tengo, 
con comida tan ordinaria.

Benjamín López. (Madrid)

En un banqíiete üado con 
motivo de una fiesta de cari­
dad, un camarero derrama la 
sopa sobre un sacerdote.

Este, enojado, exclamó:
— ¡Q ué...!
Luego, acordándose de su ca­

rácter, dirigióse a los demás, 
y d ijo :

— ¡ Quiere alguna persona lai­
ca tener la bondad de decir 
algunas palabras propias del 
caso ?

M. Conde.

En la escuela:
—i .Conque r;o sabe usted lo 

que es un delincuente?
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B U E N  H U MO R
Vamos a  ver. ' Si un cajero 

■96 escapa con 20.000 duros, ese 
iom bre ¿qué es?

—^Un vivo muy grande.
Vicente de Castro. (Puente 

de Vallecas)

Uno que estaba en la ago­
nía, pregunta al' médico de ca­
becera :

—¿Doctor, podré salir pron­
to de paseo?

— S í; a más tardar, dentro 
de dos días es seguro que us­
ted salga en coche.

Carlos de León.

Gabriel “el cochero” es un 
camarero más fresco que ua 
-traje de seda en la gruta de 
'Aracena.

Ua día de San José recuerdo 
que le preguntó a im parro­
quiano :

—¿ Qué tal, don José, cómo 
se ha pasado el día de su 
íanto ?

—Figúrate, Gabriel, cómo me 
iabrán  dejao. Mi madre Jose- 
la, mi mujer Pepa y mi pe­
queño PepiJlo...

— i Caramba, don José, su ca­
sa es una tómbola!

Emilio Mascort. (Sevilla)

El emperador romano, que 
está preocupado porque se !e 
■cae el cabello, dice a un mé­
dico famoso del imperio:

—Te mando llamar, ilustre 
facultativo, para que me digas 
qué podría hacer o a qué par­
te de mis dominios podría ir 
para que cesara la caída de mi 
cabello.

—iVes al Peloponeso, ¡ olh Cé- 
■ear!, y si no quieres ir allí. 
al pelo pon eso...—y le entregó 
la receta de una pomada que 
evitaba la caída del cabello.

Jaime I>oncos. (Barcelona)

(Visita del médico. La enfer- 
•ma tiene hielo en un recipiente 
de goma puesto sobre la cabe- 
,«a Es de noche.)

El doctor— ;Q ué temperatu­
ra tenía la enferma al caer la 
■tarde ?

E l marido de la enferma—  
[Primero tres, luego... cero!

E l doctor.— i No es posible!
I Dónde le han puesto el ter­
mómetro ustedes ?

E l marido de ¡q enferm a .—
i En la caesa, debajo el yeJo ! 
 ̂ Carlos Atienza. (Madrid) 
>••...■

Un, joven, de poca estatura 
<cqrto de talla) estaba haciendo 
la corte a una joven de bastan­

23

te altura (lo menos 1,90 me­
tros) y la decía:

— Pero ángel m ío! ¿No me 
ves a tus pies?

Ella.— Si, hombre, sí. Pero a 
vista de pájaro.

A. de la Fuente (Mojados).

Entre albañiles:
—i  Dónde vas, Niceto ?
—A la pescadería por un saco 

de cal.
—¿A la pescadería por cal? 
— Sí, chico; he oído decir 

que tienen cfil a mares.
Tercos (Sangüesa).

—.Chico; qué bronca se armó 
anoche entre los mozos del pue­
blo y la banda de música de 
Villabrutanda.

—¿Y quién pudo más?
— Los mozos de aquí.
—¿ Y los de la banda, qué ?
—Salieron pitando.

Angel del Castillo.

— Adiós, Enrique! ¡ Y Dios 
quiera que no descarrile el tren 
y te mates!

— No tengas cuidado. Llevo 
billete de ida y vuelta.

Fernández__.Aranjuez.

C U R O N
correspondiente al n.o 403 de 

BUEN HUMQR 
que deberá acompañar a to­
do trabajo ^ e  se nos remi­
ta para el Concurso perma­
nente de chistes o como co­

laboradores espontáneos.

Presenta las últimas crea­
ciones en sombreros para 

señoras y niñas. 
FUENCAftR/'L, 26, y 

______________________ MONTERA, 15, primeros

R em itim os figurines a quien lo solicite

En la botica:
Entra un mendigo en una bo­

tica, y pide al boticario un vo­
mitivo, lo más barato que ten­
gan, dice, pues no tengo dinero.

El boticario le enseña uno, y 
le dice: —Este le cuesta a usted 
cuarenta céntimos.

—Es muy caro, contesta el 
mendigo. ¿ No tendría usted uno 
que estuviera usado ?

Pérez y González (Madrid).

Extendiendo una cédula de 
las prorrogadas:

—¿ Su nombre ?
— Pascasio Roñero.
—¿ Profesión ?
—Jefe de Negociado.
—¿ Estado ?
—No, señor. Hacienda.

Andovales.— Sevilla.

—i Qué es lo que tiene que

hacer un turco para tomar el 
Metro?

— Pues muy sencillo: venir 
de Turquía.

Sebastián Qiamizo— Burgos.

—¿Qué animal es el que tie­
ne más vista?

— El cordero; porque ve con 
los ojos, y bee con la boca.

Jacinta Ja-Ja.—Madrid.

EU médico (al ver que el 
cliente le da cincuenta pese­
tas)— Dispense. ¡ Son cien pe­
setas I

E l cliente.—¡ No, señor, no ! 
¡ Son cincuenta! ¡ Mírelo usted 
bien!

Miis E\'a Bill.—^Madrid.

En un restaurante económico.
—¡ Mozo, esta sopa tiene úna 

mosca!
—IA ver si es que quiere 

usted que tenga una gallma. 
por cuarenta céntimos!

El turista.—Barcelona

— éCómo me has dicho que vas al Banco a sacar dinero? ¿Es que 
tienes cuenta corriente?

— N o ; . pero tengo un revólver...
, . . (De The Passing Show.)
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C iceronc ito  ( O v ie d o ) .— Su 
encinutria abracadabrante, remo- 
queteada con el denominador Un 
vástago de vanguardia, está con­
venientemente dosificada de clo­
ruro de sodio; pero su salazón 
no es tan categórica como para 
metamorfosearnos en orates y 
darla a  la luz en nuestros fo­
lios regocijantes. Elabore otra 
camelancia más novedosa, y será 
factible que su rúbrica se unl­
versalice entre la dilatada mu­
chedumbre de nuestros adqui- 
rentes y leyentes adorados... 
; Nos parece que la cosa no pue­
de estar niás c la ra !

P .  V. (M a d r id ) .— 1-° ‘" ’s- 
mo que hemos dicho a una por­
ción de caballeros que nos en­
vían pasatiempos, le decimos a 
usted, reconociendo que es us­
ted un hacha en la confección

«Madrid Viena»

camisería de moda

M o n te ra ,  41 .—Telef. 16662

de jeroglíficos, charadas, acrós­
ticos, logogrifos y demás simi­
lares: ¡que nuestro convenio con 
Di;go Marsilta nos impide en­
trar en tratos con nadie, y, por 
tanto, nos cohibe, nos obliga, nos 
inmoviliza, nos ata, no de pies 
y manos, porque los p ies , los 
Decesitamos para escribir, pero 
rie manos nos ata la m ar! ...

D . N . H .  ( B a r c e lo n a ) —  
En artículo de su pariente, titu­
lado E l pelo corto, ao  se lo po­
demos aceptar. Dígale, usted que 
tiene confianza con él, que d o  

le hemos tomado E l pelo porque 
nosotros no lo tenemos. Y ade­
más, que escribe todavía peor 
que usted, cosa sensible y que 
antes nos ihubiera parecido im­
posible. Conclusión; que ya es 
bastante con que usted nos lar­
gue cosas suyas, sin meterse a 
redentor ni a buscador de inge­
nios ignorados. Sufrirle a usted 
con parientes y testamentarios, 
ya es demasiado para los tiem­
pos que corren. Y con esta ad­
vertencia leal, suponemos que

no volverán a verificarse esos y Severo, cuyos domicilios han 
atropellos. escapado a nuestra penetración.

M . C. S. (A l ic a n te ) .— De 
su Impresión veraniega hemos 
sacado una malísima impresión.

E .  Q . L .  ( M a d r i d ) . - L a
misma impresión hemos sacado 
(aparte de sacar la cabeza ca­
liente y los pies fríos) de su di­
vagación titulada Las pulgas 
arislrociticas. No hemos cono­
cido un escritor de más malas 
ptilgas que usted.

D e g o l l in a  de  d ibujos.— De
la espantosa hecatombe de obras 
de arte, de la cual hemos salido 
con las manos tintas en catara­
tas de sangre, no han podido 
librarse (por más esfuerzos que 
hemos hecho) los siguientes in­
fortunados señores: Laguía (Ma­
drid), Rivero (Utrera), Rodrí­
guez (Avila), Marger (Barajas), 
Ram (Madrid), Blanco (Puerto 
Real), Gallardo (Soria), C. R. C. 
(Huelva), Vivales (Cercedilla), 
Villa-Paz (Castellón), Luis Are­
nas (Sevilla), Onésimo (Valla- 
dolid), A Lirón (Madrid), En- 
liqueto (el Modisto) (Valencia), 
Un castizo (Miraflores de la 
f ie r ra ) ,  Pepín ' (Salamanca), 
T. P. (San Sebastián), J. S. B. 
(Barcelona), y los igualmente 
respetables caballeros L. Gay, 
Taf, Pérez, Honoriez, Waston

A . M . J .  ( G r a n a d a ) .— Us­
ted necesita una barbaridad de 
tila, y mucho más azahar que 
una recién casada. Los nervio­
sos malhumorados como usted 
van a  dar lugar que BUKN 
HU M O R  inaugure una sección, 
en la que venimos pensando hace 
tiempo, y en la cual publicaría­
mos las cosas que nos habían 
parecido mal y que a  sus auto­
res les parecen magníficas, para 
que el público dijese quién te­
nia razón. ¡ Y crea usted que 
ccn este sencillo sistema bajaría­
mos muchos humos I... Por lo 
demás, aquí no tratamos mal a 
nadie, y no merecemos actitudes 
descompuestas ni frases grue­
sas. ¡ Qué más quisiéramos que 
todo fuese perfecto, incluso lo 
que hacemos nosotros, que nr. lo 
es, ni mucho menos! i Y apren­
da modestia, en vista de esta úl­
tima ly noble confesión I

T e m p la í to  ( M a d i id ) .— Son 
muy exagerados, y ligeramente 
inciviles, los extremos de gracia 
a que se lanza usted en sus ar­
tículos titulados E l exame'n (que 
es el menos malo de los dos) y 
El inventor de las patatas fr i ­
tas (que es el peor, aparte de 
ser inexacto, pues ese inventor 
no existe, por la sencilla razón

E l chico {después de sacar toda la crema del tu­
bo. )— Y  ahora ¿cómo la vuelvo a  meter?

(De London Opinión.)

de que las patatas fritas se in­
ventaron ellas solas y, como si 
dijéramos, por generación e»- 
pontánea).

L e s m e s  (Bilbao).^— Su tra ­
bajo, sobre todo en su parte fiaal, 
falta abiertamente a las norma* 
establecidas por el- humorismo 
europeo, americano y asiático, 
para que una cosa pueda ser 
considerada como humorística 
sin ofender a la verdad. Lo de 
usted es sencillamente trágico- 
y está ayuno de chistes. E l úni­
co golpe que tiene es el que se 
pega el albañil contra las losa» 
de la calle, cosa, en verdad, que 
no es para hacer reír ni a 
Parcas.

E .  A lv a rez  ( M a d r i d ) —-De 
los tres inenarrables dibujos que 
ha tenido usted la constitucional 
desfacliatez de remitirnos, ha 
sido aceptado uno en un momen­
to de benevolencia estival de loo 
pocos Ciue padecemos aquí por 
esta época. ¡ Enhorabuna por «1 
escandaloso triunfo I

R . Q . B . ( L a  C o ru ñ a ) .—
i Si viese usted el loco interés 
con que hemos leído su compo­
sición, se conmovería hasta lle­
gar al degarrador sollozo!... Pe­
ro, pese a nuestros magníficos 
deseos, no hemos podido llevar 
el asunto a la conclusión que 
anhelábamos. | Es muy poquita 
cosa E l desayuno dcl cura¡...
11 Pero muy poquita, m¡ amigo! r

A . C. S . ( M a d r i d ) — En 
respuesta a  su angustiosa pre­
gunta, sepa usted que, para la 
Rdmisión de trabajos, hasta con 
qtie sean aceptables. Ahora b ien: 
para su envío, como para tomar 
parte en nuestros concursos y 
demás zarandajas, es preciso 
acompañar Us cosas de los cu­
pones correspondientes y nada 
más. ¿Qué no es usted suscrip- 
tor? ¡Allá usted con su concien­
cia! ¿ Qué. es usted lector? i Que 
sea enhorabuena I j  Qué no lo 
es usted, y le regala los cuponee 
un amigo? jNosotros impávi­
dos, a la par que encantados I... 
El caso es pasar el rato, ¿no le 
parece a usted?
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N A D A  C O M P A R A B L E  P O R  SU S  
M A R A V IL L O S A S  C U A L ID A D E S  
A L A  CREM A  R E C O N S T IT U Y E N ­
T E  L ID  A, P A R A  L A  C O N SE R V A ­
C IO N  D E L  R O ST R O , H A C IE N ­
D O S E  IM P R E S C IN D IB L E  E N  E L  
T O C A D O R  D E  T O D A  M U J E R  
C U ID A D O S A  D E  SU  B E L L E Z A .  
D A  A L  C U T IS  T E R S U R A  Y L O ­
Z A N IA . — H A C E  D E S A P A R E C E R  
L A S A R R U G A S, S U R C O S Y  D E ­
P R E S IO N E S  F A C IA L E S . — S U A ­
V IZ A  L A  P IE L , C O N S E R V A N D O ­
LA D E  T O D A  I M P U R E Z A .  
B L A N Q U E A  Y C O N S E R V A  E L  
R O S T R O  L L E N O  D E  F R E SC U R A  
Y B I E N E S T A  R .—E S E L  E L E ­
M E N T O  N U T  R I T  I  V  O D E  LA  
E P ID E R M IS , U N IC O  Y E FIC A Z  
P A R A  P R E S E R V A R L A  D E  LO S  
P E L IG R O S  D E  L A  IN T E M P E R IE .

PEDID F O L L E T O S  E X P I I C A I I V O S

RECOli/TITUYEIITE
MFÜ7ITA K.IO - a RQWBOL At n AYOR J

DÍÎ ÜDEIinLE)
OowpaS ía GBNBBAt pg A rtbs GsApiCAg,--Príncipe de Vergars, 4? y 4 4 ,^ M 8 d rid

Ayuntamiento de Madrid



B U ^ N  H U M O r m

— ¿Y  en qué ha notado usted que soy c,obrador del tranvía? 

— En lo que pisa usted al dar las vueltas. D ib . G A R R I D O .— M a d rid ^
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